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SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
.Elista real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
Minas. 

Timo señor: Para que la explotación de nuestras 
cas carboníferas pueda desarrollarse hasta donde 

eren las necesidades y adelantamientos industriales, 
M indispensable que la administración pública pro-

rcione al interés individual el resultado científico 
liólos estudios a ellas concernientes. Con este objeto 
se han publicado ya algunos trabajos, según lo han 
ido permitiendo los recursos del Estado y el personal 
facultativo disponible, encaminados á dar á conocer la 
naturaleza y extensión de varios criaderos; pero lo l i ­
mitado de estos estudios y el vuelo que, como conse­
cuencia de ellos, se ve en gran parce tomar á la in­
dustria, patentizan más cada dia la necesidad de llevar 
á cabo estudios capaces de dar exacto conocimiento de 
la verdadera importancia de las comarcas carbonífe­
ras, y de los medios que puedan contribuir á su mejor 
explotación. 

Claro es que este trabajo no puede emprenaerse á 
na mismo tiempo en todas las cuencas carboníferas, 
tanto por lo muy costoso, como también y principal­
mente porque siendo ahora escaso el personal faculta­
tivo, tendría que abandonar para consagrarse á él 
otras atenciones perentorias; pero puede efectuarse 
sucesivamente, empezando por la comarca en que tal 
estudio parece de mayor urgencia, y para ello se han 
consignado ya en el presupuesto vigente las cantida­
des que se conceptúan necesarias. 

En su virtud, habiendo oido sobre este punto á la 
junta facultativa de minería, y de acuerdo con su dic­
tamen, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer 
lo siguiente: 

i.0 Una comisión de ingenieros de minas procederá 
desde luego á estudiar el territorio carbonífero de As­
turias. 

2. ° Los individuos que formen parte de esta comi-
fion se atendrán en el ejercicio de su cargo á las reglas 
que con esta fecha se publican por separado. 

3. ° Desempeñarán dicha comisión el ingeniero jeíe 
Asegunda clase D. Federico de Botella, en calidad y 
con el carácter de jefe; los ingenieros primeros don 
Antonio Luia Anclóla y D. Luis Natalio Monreal, y el 
ingeniero segundo D. Eduardo Riu y Sarcos. 
4. ° Esa dirección general nombrará los auxiliares 

facultativos que se consideren necesarios para el servi­
cio de esta comisión. 

5. ° Los ingenieros de minas del distrito de Oviedo 
facilitarán á la comisión cuantos datos y noticias oficia­
les tuvieren y les fueren reclamados para el mejor des­
empeño de este encargo. 

De real órden lo digo á V. 1. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V . I . muchos 
años. Madrid 30 de Setiembre de 1863.—Alonso Mar­
tínez.—Señor director general de agricultura, indus­
tria y comercio. 

' — 

REVISTA DE LA PRENSA. 
LA ESPERANZA. 

Nuestro colega condena la retirada del Sr. Mo­
reno López, ex-min¡stro de Hacienda, en las pre­
sentes circunstancias, después de conocido el re­
sultado de las elecciones, en el siguiente ar­
tículo. 

Dice así: 
«La dimisión del Sr. Moreno López, su salida del 

gabinete, que no debia significar nada, á la que se de­
bía dar ménos importancia, considerando á la perso-

FOLLETIN. 

L A R R I A G r A B U I l U 

Verdes colinas y praderas del valle del Ibaizabal: 
viendo que carecíais de lengua para obsequiar á las 
gentes de espíritu levantado con la narración de los 
^cuerdos romanceros que guardáis en vuestras miste-
ôsas umbrías ó bajo vuestras alfombras de flores, 

"«ne constituido en vuestro diligente intérprete, y 
aPenas hay una de vosotras cuyos recuerdos no pueda 
70 narrar al viajero. 

Así que este penetra en el valle del Ibaizabal, fija la 
Vlsta en ese montículo que domina á Bilbao alzándose 
¿su Oriente, en lamárgen derecha del rio, casi para-
elo con el de Miravilla que se alza en la márgen iz-
Itíerda. 

^"¿Cómo se llama esa colina? pregunta el viajero. 
"~Se llama el Morro, le contestan. 
"-"¿Qué recuerdos históricos encierra? 
—Ninguno más que el de haberse establecido una 

Atería en su cumbre durante el último asedio de la 

^ el viajero piensa 6 exclama: 
,íl¡Pobre colina del Morro! Entre tus compañeras, 

r,lCas de recuerdos y dones de la naturaleza, eres la 
^"eredada y enferma y triste; que hasta tu nombre 

Julgar. Begoña, Miravilla, Trauco, todas tus com-
^ras encierran recuerdos históricos y tradiciones 

^ Pilares, árboles les dan sombra, flores les dan per-
j ^ ' matices i blancas caserías llevan á ellas Ja vida . 
Una aî 0r ê 0̂S ^0Sares» un templ0 santifica á esta, 
otra IniSte"osa 6ruta rodea de poéticos misterios á la 

*• ¡Pobre colina del Morro, que ni aun tienes el 
^ sielo de ocultar tu miseria , pues constantemente 
•WfcBr" * l0S 0̂ 0S viajero y ^ mora(Jor de la 

nta villa! 
j 0 tienes forma determinada como el cónico Saran-

ne ^ ^ s á lo lejos; tu color es amarillento y triste, 
lado 6 7 risueño como el que ostenta Miravilla á tu 
truij I11DgUn morador del valle se ha atrevido á cons-
ĝom11 h08ar'en tU cuinbre; so10 crece en tí la áspera 

8etro ^ y el único don que á la naturaleza debes es el 
en tus entrañas encierras y que solo te sirve 

na, que la que tuvo en el ministerio pasado la del se­
ñor Quesada ó la del señor marqués de Corvera, tie­
ne, sin embargo, una importancia mucho mayor; es, 
en las circunstancias, con las condiciones y los pre­
cedentes con que se ha hecho , un acontecimiento 
capital que no solo afecta á la existencia del gabi­
nete, sino también á la política de nuestros hombres 
parlamentarios de todos los partidos y matices de par­
tido 

¡El Sr. Moreno López sale del ministerio después 
de haber conocido el resultado de unas elecciones en 
las que él ha tenido tanta parte como cualquiera de 
los otros ministros, y da por causa de su salida la cir­
cular electoral del Sr. Vaamonde, que tiene más de 
dos meses de fecha, pretendiendo que á esa fecha se 
retrotraiga su dimisión! Esto se dice de público, de 
esto habla la prensa, sobre esto, público y prensa ha­
cen toda clase de comentarios; y por nuestra parte, al 
presenciarlo todo y al oírlo todo, nos preguntamos si 
soñamos ó estamos despiertos, si es posible que se haya 
llegado al punto de que en el mundo político, en el 
juego de la política, todo pueda hacerse con la segu­
ridad de un aplauso que ha de tolerarse, con el he­
cho que lo motiva, sin que estalle la conciencia 
pública, más insultada aún por el aplauso que por el 
heího. 

Sí; por triste que sea decirlo, no es ya posible ca­
llarlo: la salida del Sr. Moreno López, sin causa cono­
cida, cuando ya se tenia noticia del resultado de la 
mayor parte de las votaciones en los diferentes distri­
tos electorales^ era ya por sí una prueba de un cálculo 
político por nada justificado; pero esas explicaciones 
con las que se quiere retrotraer la determinación del 
Sr. Moreno López á la época de la circular del señor 
Vaamonde, que, se dice., el Sr. Moreno López no po­
día admitir, es una ostentación que de ese mismo 
cálculo político se hace, y para esa ostentación no hay 
nombre, ni por lo que representa en sí, ni por lo que 
significa parala conciencia pública, á la que sojuzga 
capaz de comprenderla y aplaudirla. 

E i Sr. Moreno López no podía aprobar la circular 
del Sr. Vaamonde, y sin embargo, pasó por ella, la 
afirmó, la dió la fuerza de su aceptación por no per­
turbar, según se dice, al gobierno y al país; pero 
¿qué mayor perturbación que la que produce una cosa 
mala, y cómo el Sr. Moreno López pudo creer que po­
día compararse el mal que se podía causar con impedir 
una cosa mala, si es que en impedir un mal puede ha­
ber daño alguna vez, con el mal de aprobar esa cosa 
mala, dejando que surtiera todos sus malos efectos? 

E l Sr. Moreno López, retirándose por causa de la 
circular cuando se dió la circular, podía haber produ­
cido la disolución del ministerio ó dejar condenado con 
su autoridad de hombre independiente y puro el futu« 
ro resultado de las elecciones; pero ¿qué comparación 
cabe entre el daño de una disolución ministerial ocur­
rida antes de esas elecciones y el que produciría una 
disolución hoy, cuando esas elecciones se han verifica­
do y cuando al ministerio que reemplazara al disuelto 
se le pondría en el caso de anularlas y hacer otras nue­
vas? ¿Cómo puede compararse tampoco el daño que 
hubiera resultado de la condenación anticipada y par­
ticular del Sr. Moreno López, con el daño que hoy 
causa esa condenación hecha por el ministro de sus 
mismos actos de ministro? 

Porque el Sr. Moreno López debe observar que si 
condena á sus compañeros de gabinete, se condena tam­
bién á sí mismo; que le alcanza en tanta parte, en ma­
yor parte que á cada uno de los otros ministros, la res­
ponsabilidad de lo que todos han hecho. 

En el régimen antiguo, el acto del Sr. Moreno L ó ­
pez nada habria tenido de particular, porque el sobe­
rano, como sucede ahora en este punto en Francia, era 
el que dirigía y mandaba, siendo los ministros meros 
refrendatarios; poro dentro del régimen parlamentario, 
en el que los ministros por derecho propio y bajo su 
responsabilidad dirigen, aconsejan y ejecutan, ese acto 
no puede explicarse. Se concibe y se aplaude el céle­
bre no del Sr. Negrete; la dimisión del Sr. Moreno Le­

para que la codicia te despedace. ¡Pobre colina, que no 
tienes un rey de armas que te ennoblezca interrogan­
do á las empolvadas crónicas y á las nebulosas tradi­
ciones del pueblo para formarte una ejecutoria! Pobre 
colina del Morro , busca un rey de armas que haga es­
te milagro, que milagros más grandes aún hacen los de 
su oficio.» 

Y el autor de este libro, que oia estos lamentos del 
compasivo viajero y simpatiza con tudo lo triste y des­
venturado, y sabe que la pobre colina del Morro, si tie­
ne fierro para defender á la patria, no tiene oro para 
comprar una ejecutoria en que un rey de armas prue­
be que es una ramificación del monte 'Ararat en que 
paró el arca del santo patriarca Noé, regietró los ar­
chivos de la villa invicta, revolvió los del noble seño­
río, interrogó á los ancianos de Ocharcoaga y Bolueta 
y Achuri; y merced á esta diligencia, de hoy más la de­
solada colina del Morro no tendrá que avergonzarse 
cuando fije en ella la vista el viajero del valle del Ibai­
zabal. 

n. 

E l primer título que tiene la colina del Morro al 
amor del viajero, es el magnífico espectáculo que ofre­
ce el valle del Ibaizabal contemplado desde la cúspide 
de aquella colina. 

Viajeros que dejais las áridas llanuras de Castilla 
para admirar nuestras verdes montañas, y para des­
cansar en nuestros pacíficos y hospitalarios hogares: 
cuando lleguéis al valle del Ibaizabal, subid á la santa 
colina de Begoña si sois cristianos, trepad al monte 
Bérriz si sois jóvenes; pero si sois amantes de lo bello, 
subid á la cumbre de la colina del Morro, que el valle 
del Ibaizabal una vez contemplado desde allí, jamás se 
apartará de vuestra memoria. 

Trepad por ese pobre barrio de Achuri que lleva el 
prosaico nombre de las Ollerías y ofrece un aspecto 
más prosaico aún que su nombre; seguid hasta cerca 
del grandioso asilo que al pié de la colina del Morro 
ha consagrado el noble señorío al desamparo y el arre­
pentimiento; al llegar al humilde cementerio de las 
pobres recogidas, tomad una entrada que por la dere­
cha conduce á la humilde casería de Irazulueta, pri­
mer escalón de la colina á cuya cima os dirigís, y por 
cuyo centro los venaqueros hau abierto un vallecito 
que hace bicéfala á la colina; continuad por este valle 
arriba, y cuando os acerquéis á su término y os halléis 
entre las dos cabezas del cerro, trepad á la del Sur que 

pez no tiene explicación y no puede tener aplausos. Ja­
más se ha visto á un ministro declararse en pugna con 
sus compañeros, en un momento tan crítico comp el de 
las elecciones, precisamente por causa de las eleccio­
nes, y seguir sin embargo trabajando con esos fiismos 
compañeros, dentro de las ideas de esos compañeros, y 
precisamente en ese punto de las elecciones, para ma­
nifestar su disidencia á la raíz de haberse verificado. 

Si el Sr. Moreno López ha sido fiel á la política y al 
interés de sus compañeros, ¿qué puede juzgarse de su 
conducta, que así va contra sus sentimientos y con­
vicciones, que hace lo que ha sentido y reconocido, 
que es malo'i' Si el Sr. Moreno López no ha p^rmane*-
cido fiel á su compromiso; si en su calidad de minktro 
y con su autoridad y fuerza de ministro ha estado tra­
bajando en contra de sus compañeros de ministerio, 
¿qué juicio puede formarse de lo que sienta el señor' 
Moreno López, que no ha sentido lo que habia en esa 
conducta? Y , por último, si, como se dice, lo^ señorea 
ministros, creyéndose respectivamente movidos por el 
mismo interés y la misma idea, se han repartido para 
hacer las elecciones aquellas provincias de que eran 
naturales ó en las que tienen bienes y simpatías, ha­
biendo caído en ese reparto al Sr. Moreno López las 
provincias andaluzas, y si en esas provincias se ve 
que, sobre salir él diputado por dos distritos, han sa­
lido también personas de la oposición, como Vega de 
Armijo y Barca, amén de otros muchos oposicionistas, 
¿qué se ha de pensar del Sr. Moreno López? 

Pero véase lo grave de este asunto. Todo lo que aca­
bamos de decir es tan óbvio, está tan al alcance de 
todo el mundo, que no se puede dudar de que se le 
haya ocurrido al Sr. Moreno López y á los que aplau­
den su determinación; sin embargo, él la ha tomado, 
y los aplausos al acto siguen. Pues bien: lo que eso 
significa es que el acto del Sr. Moreno López no es un 
acto aislado; que lo mismo que el Sr. Moreno López, 
dada la diferencia de las posiciones, han hecho otros 
muchos empleados enemigos del gobierno que han es-
lado al lado del 'gobierno; y en suma, de todo eso se 
deduce, ¿qué decimos? en todo eso se ve claramente 
que no ya el sentido político, sino también el sentido 
moral, se ha pervertido por completo en los hombres 
del dia.» 

EL CONTEMPORÁNEO. 

Examinando E l Contemporáneo las distintas 
versiones que se daban para explicar la salida del 
ministerio de uno de los consejeros de la Corona, 
hace las siguientes apreciaciones: 

«La inesperada dimisión del Sr. Moreno López, que 
ha sorprendido tanto á los amigos como á los adverr 
sarios del gabinete, es objeto de comentarios por parte 
de la prensa de todos I03 partidos políticos. Aconteci­
miento tan extraordinario en los fastos del gobierno 
representativo, tan anormal por las circunstancias en 
que ha tenido lugar, tan inesperado aun después de 
los rumoree de crisis que circularon unidos al nombre 
del Sr. Moreno López hace algunos meses, y tan sus­
ceptible de torcidas interpretaciones estando como es­
taban abocadas unas elecciones generales, cuyo defini­
tivo resultado es todavía desconocido, habia de produ­
cir honda impresión y de provocar por todo ello el se­
vero juicio que con leves excepciones, quizá aconseja­
das por interés de partido, hallamos consignado en los 
periódicos que hoy llegan á nuestras manos. 

Las causas probables de esa dimisión, el momento 
escogido para hacerla, y los motivos, ya reales, ya pre­
sumibles, que han podido ocasionarla, son otros tantos 
puntos que hoy se someten á discusión, siendo objeto 
de encontrados pareceres. Este diverso modo de apre­
ciar el acontecimiento de que nos ocupamos, no tanto 
se muestra en la esencia cuanto en los detalles. 

No era posiMe desconocer la inoportunidad de la di­
misión del Sr. Moreno López, dadas las circunstancias 
en que nos encontramos, y fueran cuales fuesen las 
razones que tuviera para hacerla. Este pensamiento, 
que surge naturalmente en vista del suceso, hubo de 

es la más alta, tomando una senda que por bajo de unos 
sauces sube dando rodeos á la eminencia: cuando estéis 
en esta eminencia, que es una planicie algo espaciosa, 
dirigid la vista al valle, y dos bendiciones se exhala­
rán de vuestros labios: una á Dios que hizo tan hermo­
so el valle de Ibaizabal, y la otra al autor de este libro 
que os aconsejó subiéseis á aquella colina. 

Cuando buscábamos recuerdos históricos con que 
formar la ejecutoria de nobleza de la colina del Mor­
ro, supimos que en otros tiempos la república de 
Begoña, á cuya jurisdicción pertenece aquella colina, 
tenia una picota donde se ajusticiaba á los criminales 
del contorno, y donde expió su espantoso sacrilegio 
aquel desventurado que una noche osó alzar su mano 
á la corona de la Virgen para robarla. Este descubri­
miento fué para nosotros un rayo de luz, á beneficio 
del cual penetramos en las tinieblas de lo pasado y 
vimos dónde se alzaba la picota begoñesa. 

L a triste colina que hoy lleva el nombre del Morro, 
llevó en la antigüedad el nombre de Larriagaburu, 
que equivale al de «monte de las Angustias,» por­
que huru, en sentido propio quiere decir cabeza, y 
en sentido figurado elevación ó montícnlo, y aga es 
indicación de lugar , y larri equivale á angustia ó 
dolor. 

En la cumbre de Larriagaburu ó monte de las A n ­
gustias era donde estaba la picota de la república de 
Begoña, y la via dolorosa partía de la casería de I r u -
zulueta, y era n r ^ a s ni ménos la senda que hemos 
señalado al viajero para subir á la planicie donde el 
verdugo terminaba con la segur las angustias del con­
denado á muerte. 

Un anciano de Trauco ha venido con sus recuerdos 
á confirmar nuestras noticias, diciéndonos: 

—Mi padre que esté en gloria, contaba que siendo 
él muchacho y abriendo con otros una venera en la 
cumbre del Morro, descubrieron una piedra con un»; 
argolla, y que con tal motivo los viejos de la ante­
iglesia hablan dicho que allí se ejecutaban en lo anti­
guo las sentencias de muerte para que toda la repúbli­
ca las pudiera presenciar. 

Nuevos datos y nuevas tradiciones populares quitan 
toda duda á estas opiniones. Una noche estábamos 
junto á la casería de Iruzulueta, y entramos en deseos 
de subir á la cumbre de la colina para contemplar 
desde allí el valle del Ibaizabal á la luz de la luna, 
que en aquel instante brillaba espléndidamente. Te­
merosos de extraviarnos y caer en alguna sima de 

revelarse en la actitud de aquellos de nuestros colegas 
que en los primeros momentos le dedicaron algunas 
líneas, bien que al mismo tiempo se notase que en al­
gunos predominaba la pasión de partido ó el deseo de 
vengar la pérdida de una esperanza en otro tiempo 
concebida. 

Pero en la esencia,- en el fondo, la dimisión se ha 
considerado generalmente como un acto no conforme 
á las practicas constitucionales, como impropio de 
la gravedad con que deben mirarse asuntos de esta 
naturaleza. Mas ya han pasado algunas horas, la im­
presión del momento ha desaparecido; la conve­
niencia, tomando una forma corpórea, ha podido lla­
mar á la puerta ae alguno de nuestros colegas y so­
breponerse á los fcentilnientos espontáneos: despUes 
de esto, se ha verificado una verdadera trasforma-
cion, y lo que ayer parecía blanco hoy puede pare­
cer negro; la afirmación de ayer está negada por la 
de hoy. 

Dos dias han pasado desde que la dimisión fué cono­
cida, y ese tiempo ha bastado para que se verifique 
una reacción en algunos que, harto impacientes, no 
ven llegada la hora de ocupar los puestos del ministro 
dimitente y de sus antiguos compañeros de gabinete. 

Nosotros, que no hemos visto esta cuestión sino bajo 
el punto de vista de las prescripciones de las más sanas 
teorías constitucionales, que no hemos querido emitir 
un juicio apasionado sobre el ministro dimitente, ni 
sobre el acto mismo de la dimisión, hemos visto con 
pesar que se le haya tratado tan crudamente como se 
le trató el primer dia, y al siguiente con sorpresa lo 
contrario, sin más propósito que el de hacer una apre­
ciación política en interés de una fracción deter­
minada. 

Por esta misma razón, porque creemos que de la 
conducta del Sr. Moreno López no puede inferirse en 
modo alguno un cargo contra el gabinete de que for­
ma parte, nos parecen injustos los que se le hacen con 
este motivo por aquellos que exageran sin duda la in­
conveniencia de la dimisión para hacer extensiva su 
culpa al ministerio entero. 

No creemos que el Sr. Moreno López haya satisfe­
cho un pueril deseo ocupando el puesto que ha ocu­
pado; no creemos que lo haya conservado para presen­
tarse en los colegios electorales con el prestigio que le 
daba, ni por servir á parientes y amigos con cruces y 
destinos; no creemos, en fin, que se haya retirado por­
que crea que el ministerio tendrá una mayoría escasa 
y deleznable. Los que tal dicen, solo han podido de­
cirlo juzgando de las cosas por un prisma inexacto, 
pues que por tales estímulos obra tan solamente el 
que de la política hace granjeria, no el que acopta un 
puesto difícil, por más que sujeto á error haya podi­
do alucinarse por temores ó esperanzas , á nuestro ver 
infundados , olvidando lo que un deber más imperioso 
le exigía. 

En las apreciaciones que dejamos expuestas, y en 
las que tomadas de otros periódicos podrán ver nues­
tros lectores en otro lugar de este número, se conden­
sa, por decirlo así, cuanto se ha dicho sobre la dimi­
sión del Sr. Moreno López, que no ha tenido influen­
cia alguna en las disposiciones de que se halla anima­
do el ministerio; antes por el contrario, ese aconteci­
miento ha dado ocasión á que se arraigue cada vez más 
en el gabinete la idea de presentarse ante las Cortes á 
dar cuenta del tiempo que ha estado gobernando. 

Según nuestros informes, que vemos confirmados por 
el periódico de la noche en su última edición, no 
abandonará su puesto sino después de estar constitui­
do el Congreso, y cuando en este ó en el Senado su­
friese alguna derrota. E l gabinete cree con razón que 
después de haber convocado los colegios electorales, y 
después de hechas las elecciones, no podría retirarsa 
sin contraer una grave responsabilidad, sin provocar 
un nuevo conflicto: poseídos de esta verdad, y deseosos 
de no eludir en modo alguno el deber de dar cuenta 
de sus actos, so hallan resueltos los ministros, y el pre­
sidente del Consejo á sa frente, á ocupar el puesto que 
el deber les señala en el seno de las Córtes.» 

las muchas que allí han abierto los venaqueros, roga­
mos á un niño del barrio de Santuchu que nos acom­
pañase, y el niño se prestó á ello, aunque con alguna 
repugnancia. 

Cuando llegábamos á la cumbre, el niño parecía so­
bresaltado y temeroso. 

— ¿ Temes caer en alguna cueva ? le pregun­
tamos. 

—¡Cá! no, señor; yo bien sé dónde están las cuevas, 
—¿Pues entonces qué es lo que temes? 
— E l brazo del cantero. 
—¿Qué brazo es ese? 
— E l del cantero que robó las alhajas de la Virgen 

de Begoña. 
Entonces recordamos una maravillosa historia, nar­

rada en este libro, y creímos con razón que el niño 
aludía á aquel brazo asido por la santa imágen, y que 
diez y seis años después de cometido el sacrilegio y 
ajusticiado el sacrilego se habia hallado incorrupto. 

—¿Y qué es lo que.hace el brazo del cantero? 
—¡Toma! dice la abuela que sale de estas cuevas y 

agarra á los que han robado algo. 
—¿Pero tú no habrás robado nada? 
—Manzanas he robado alguna vez. 
En lugar de tranquilizar al niño desmintiendo á su 

abuela, le aconsejamos que ni aun manzanas robase. 
Cuando las creencias populares tienen el santo fin de 
mantener la fé y la probidad como comunmente suelen 
tenerle las de nuestras nobles montañas, es una indig­
nidad el destruirlas. 

—Bien está, dijimos, que estos honrados hijos del tra­
bajo que viven á la sombra del milagroso santuario de 
Begoña tengan en el monte de las Angustias una voz 
que, como la del Señor al primer hombre, grite al 
que toque al árbol vedado: «Adán, ¿qué has hecho 
de mis preceptos? 

ni. 

Viajero que recorres el misterioso paseo de los C a ­
ños, asombrado de la frondosidad de los árboles que 
allí crecen: del abismo que á tus piés se abre para dar 
paso al Ibaizabal que en él ruje, y de las oscuras ro­
cas y las altas y verdes montañas que dominan ese 
profundo valle, alza la vista hácia el monte de las A n ­
gustias, cuya dtsnudamole empieza donde termina el 
bosque de hayas que cubre la ladera por donde cami­
nas. Á mitad del camino que sube de Achuri á Mira-
flores, en la falda meridional del Morro, cobijada por 

LA ESPAÑA. 

Este periódico, ocupándose de la dimisión del, 
Sr. Moreno López y de la actitud de ¿ a BftOCq, 
declara que aquel lu incurrido en una deplorable', 
equivocación ó ha sido instrumento inocente de 
ágenos designios. Véanse sus palabras: 

• «Cuanto mas se quiere tapar el asunto de la dimisión 
delSr. Moreno López, mas se d&scubre. H-̂ n coincidido 
dos actos políticos con un breve intervalo, y no es pre­
ciso tener gran perspicuidad para encontrarles cierta 
misteriosa relación. Hace cinco dias que él propietario 
de L a Epoza rompió bruscamente el convenio hecho 
con el Sr. Mafié y Flaquer, y hace tres dias que el se­
ñor Moreno López presentó inapelablemente sü dimi-
sidh al Consejo de rainistros. Estíos dos ¿echtfS deb«n 
tener entre si taii estrecha relación , que L a Epoca no 
vacila en unirlos, en presentarlos coino efectos de una 
misma causa^retendiendo dar razón al uno con el 
otro, y autoridad al otro con el uno. Pero sin duda la 
capa es corta, y al querer embozarse La Epdca desem­
boza al ministro. Toda la habilidad de este periódico 
no ha sido suficiente para que logre taparse sin tirar 
de la manta. 

Oigamos cómo se explica antes de anoche La Epoca; 
esto es, al dia siguiente de asegurar que continuaba 
siendo amiga del ministerio: 

«Tampoco vamos á apreciar la naturaleza de la crisis 
ministerial provocada por la dimisión del Sr. Moreno 
López, á cuyo patriotismo debemos hacer completa 
justicia; pues fundado en idénticas causas que nos­
otros, ha sabido esperar, ha querido callar, ha hecho 
el sacrificio de sus opiniones individuales en aras del 
gobierno, aplazando una resolución considerada por 
sus mismos compañeros como de la mayor gravedad si 
hubiera precedido á las elecciones generales, cuando 
ya el partido progresista habia decidido su retraimien­
to, y cuando no habia términos hábiles de prorogar el 
plazo dentro del cual era preciso convocar á nuevas 
elecciones.» 

Perfectamente: L a Epoca declara dos cosas. Prime­
ra, que se coloca en la oposición; y segunda, que su 
conducta y la del Sr. Moreno López es la misma; de 
forma que juzgando á La -fiptícci, juzgamos al ministro 
dimisionario: el Sr. Coello y el Sr. Moreno López se 
encuentran ligados por el nudo íntimo de una conduc­
ta común: ambos han obrado de la misma manera, fun­
dándose en idénticas causas; ambos/ta/i sabido esperar, 
han querido callar, han hecho el sacrificio de sus opinio­
nes individuales en aras del gobierno. 

Veamos ahora cómo ha sabido esperar, ha querido 
callar, y ha hecho L a Epoca el sacrificio de sus opiniones 
individuales; y por ahí podrá inferirse cómo ha sabido 
esperar, cómo ha querido callar, cómo ha sacrificado 
sus opiniones individuales el Sr. Moreno López. 

¿Cuál es la causa de la dimisión del ministro de Ha­
cienda? No se conoce otra que la circular de 20 de 
Agosto. ¿Y cómo recibió La Epoca la aparición de ese 
documento oficial? En sus columnas está. Sustancial-
mente dijo: que en su opinión, el gobierno estaba en 
su derecho al establecer aquellas reglas, que pueden 
ser consideradas necesarias é indispensables desde el 
momanto que, á la sombra de una reunión electoral, 
en que lo lógico es que no se reúnan más que electores y 
no se traten otros asuntos que los electorales, pudieran re­
unirse otras personas amigas de. ciertas expansiones y que 
tendieran naturalmente á turbar la serenidad que debe 
haber en estas reuniones, bastardeándolas y hasta con­
virtiéndolas en principio de tumulto y en ocasión de he­
rir y maltratar instituciones y objetos que están garanti­
dos por la Constitución del Estado. * 

Creía además L% Epoca que algunos grupos que gri­
tan y vocean mucho, y que por este solo motivo se con­
sideran grandes en número, nos iban á dar la inmensa 
pesadumbre de no reunirse, ..rennnüianin.s. la esperanza 
de pasar revista á sus fuerzas, que, bajo el punto de 
vista de las listas de electores, habían de ser bien mer­
madas é insignificantes. 

Textualmente dijo en su número del 22 de Agosto lo 
que sigue: 

«No creemos, pues, quo la circular suprima ningún 

las negras rocas del monte y sombreada por las gigan­
tes hayas del bosque, verás una pobre casa de cons­
trucción moderna. L a tradición cuenta que esa casa 
se construyó sobre las ruinas de otra que inspiraba 
profundo horror al vulgo, porque era la casa del ver­
dugo. 

Cuando la república de Begoña alzó un cadalso en 
la cumbre de Larriagaburu, el verdugo fijó su morada 
al pié de la triste montaña, no en la banda meridional, 
que no se descubre desde la república de Begoña, sino 
en la septentrional que se descubre desde toda su ju­
risdicción. Su morada eran tres agujeros, abiertos en 
la férrea roca, que parecían tres ojos abiertos siempre 
para contemplar con sangrient a avidez á los bego-
ñeses. 

Contábase que un resplandor de color de sangre bri­
llaba de noche en aquellos agujeros, y el terror se 
apoderaba de las débiles mujeres y los niños cuantas 
veces unas y otros dirigían su viota á Iruzulueta, que 
este nombre, equivalente al de tres agujeros, se dabaá 
la morada del verdugo. 

L a república celebró cruz-parada, y después de ha­
cerse constar en ella que muchas mujeres habían mal­
parido de miedo y muchos niños se habían encanijado 
de lo mismo, se acordó que el verdugo estableciese au 
vivienda al otro lado de Larriagaburu, donde solo la 
viesen los que tuviesen el mal gusto de ir á verla. Y 
así lo hizo el verdugo, que construyó su casa en la 
que hoy llamamos cuesta de Míraflores. 

Allí vivieron no sabemos cuántas generaciones de 
verdugos, y esta circunstancia, unida al pavor que 
aún hoy inspira allí la tremenda magestad del valle, 
fué causa de que el vulgo poblara de fantasmas e l 
estribo meridional del monte de las Angustias; y la 
tradición añade que en la casa del verdugo, en compa-
ñía de este y de su maldecida prole, vivía el diablo 
cuando le desalojó de allí y le hizo hundirse en el in ­
fierno por la cueva de Porgiron la presencia de 
San Francisco de Borja, y la casa del verdugo se hun­
dió al huir el diablo de ella dando espantosos brami­
dos, y sobre el montón de ruinas saturadas de azufre 
se construyó la casa quo. hoy existe, muchos años des­
pués, cuando se abrió la carretera que ha quitado á 
aquel sxtio el siniestro misterio que le rodeaba. 

Esta es la ejecutoria que hemos logrado hacera la 
desolada colina del Morro. ¡Pobre colina, que con tan 
triste ejecutoria te tienes que contentar! 

AMTOIÍIO DE TRUEBA. 
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resorte necesario en la vida constitucional, y nos pa­
recen por consiguiente vaaj exageradas las quejas que 
con este motivo se formulan.» 

A esto llama La Epoca saber esperar y saber callar. 
¿Ha sabido esperar así y callar así el Sr. Moreno Ló­
pez? ¿Sí? Pues ese es el cargo más tremendo que se le 
puede dirigir. L^ípoca defendió la circelar de 20 de 
Agosto, la aplaudió, y se mofó en los términos que he­
mos visto de la actitud amenazadora de los progresis­
tas: hoy aquella circular y la acfr.ud de In gente re­
volucionaria es la que obliga á L a Epoca a rasgar el 
velo de su rainisterialismo. ¿A dónde vamos á parar 
por este camino? ¿Á dónde hemos llegado ya, cuando 
ee puede llamar públicamente sacrificio á una simple 
evolución? ¡Pero qué decimos! es esperar, ciertamente, 
esperar al ministerio detrás de la esquina de las elec­
ciones: no es en rigor una jugada, sino una jugarreta. 

¿Y qué ha hecho el Sr. Moreno López mientras L a 
Epoca callaba aplaudiendo y esperaba apoyando? Ha 
tomado una parte activa en todas las deliberaciones y 
resoluciones del Consejo de ministros; ha ejercido su 
parte de influencia legítima en las elecciones; ha ha­
blado de proyectos, de reformas, con el aplomo del mi­
nistro que no tiene sus dias contados. Esto es lo que 
olmos por todas partes. Es muy cómodo esoerar así y 
callar de esa manera; y en honor de toda verdad, no 
son las opiniones individuales las que aquí aparecen 
sacrificadas; si bien se mira, lo que resulta sacrificado 
tiene otro nombre. 

Pero ahondemos un poco en el razonamiento de La 
Epoca. L a resolución estaba aplazada, porque hubiera 
sido muy grave antes de las elecciones, estando ya el 
partido progresista en pleno retraimiento, y no ha­
biendo términos hábiles de prorogar el plazo en que 
era preciso convocar á nuevas elecciones. Es decir: 
que la oposición de L a Epoca y la dimisión del señor 
Moreno López son dos cosas de tan extraordinaria im­
portancia, que el gobierno no hubiera tenido ni tiem­
po siquiera para convocar las nuevas Córtes dentro 
del plazo constitucional, faltándole la cooperación del 
Sr. Moreno López y el apoyo de L a Epoca. 

¡El tiempo sin duda iba á huir más de prisa asustado 
de tan graves sucesos! ¡La actitud revolucionaria del 
partido progresista iba á adquirir una fuerza formida­
ble con las simpatías de L a Epoca y el agrado del se­
ñor Moreno López! Confesemos, llenos de susto toda­
vía, que el país ha estado al borde de un abismo. 

Nosotros preguntamos á la buena fé de todo el mun­
do: ¿Cuándo esa resolución podia ser más dañosa al 
ministerio? ¿Ante la perentoriedad de unas elecciones 
que ya él solo podia hacer, ó ahora que hechas las 
elecciones, contados los votos—más ó ménos equivoca­
damente—y próximo á reunirse el Congreso, puede 
dársele la batalla decisiva? Otra pregunta: ¿Cuándo 
esa resolución adoptada por L a Epoca y el Sr. Moreno 
López podia ser más comprometida para el periódico y 
para el ministro? ¿Antes de las elecciones, ó después 
de hechas estas con el apoyo del uno y el concurso 
del otro? 

¿Y qué patriotismo se descubre en la resolución del 
Sr. Moreno López? Ninguno, absolutamente ninguno. 
Sea la que quiera su opinión acerca de la circular, 
desde el momento en que sirvió de pretexto á los pro­
gresistas y á los demócratas para lanzar la amenaza 
del retraimiento, fundada, n^ en la circular, sino en la 
conducta de todos los gobiernos moderados, y muy es­
pecialmente del gobierno presidido por el señor duque 
de Tetuan, el ministro dimisionario debió unirse es­
trechamente al ministerio de que formaba parte, para 
ayudarle á recoger el guante que á todos nos habla ar­
rojado la revolución. Esa era la línea de conducta que 
el patriotismo señalaba á todos. 

Y en cambio, ¿qué se hace? Se da fuerza al retrai­
miento con esa dimisión equívoca, y se deja sospechar 
que pueda haber en todo ello una cabala de partido, 
el movimiento estratégico de alguna fracción que se 
ha hecho la muerta hasta ahora; ambiciones persona­
les, tristes y mezquinos intereses. 

Lejos, muy lejos está de nuestro ánimo semejante 
sospecha; pero si el Sr. Moreno López piensa atenta­
mente en ello, su rectitud lo conducirá, como de la 
mano, á conocer que ha incurrido en una deplorable 
equivocación, ó que ha sido instrumento inocente de 
ágenos designios.» 

E L R E I N O . 
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La Epoca, continuando la evolución comenza­
da con la salida del Sr. Mañé y Plaqué, descorre 
el velo que hasta ahora ocultaba sus pensamien­
tos, y empieza una oposición al gabinete, de la 
manera que le es peculiar, arrogándose el papel 
de moderadora y directora del gobierno y de las 
instituciones constitucionales. 

Dos notas diplomáticas inserta en forma de ar­
tículos de fondo en su número de ayer, y en ellas, 
después de examinar las consecuencias produci­
das por la dimisión del Sr. Moreno López, por 
la actitud de los progresistas, por el resultado de 
las elecciones que acaban de verificarse, y por to­
dos los actos del gabinete, que considera hoy ba­
jo distinto punto de vista que otras veces, se per­
mite pedir, para una eventualidad próxima, que 
el gobierno mismo, plegando su bandera, renun­
ciando á su misión, suicidándose, en una palabra, 
resigne el mando en una parcialidad determinada, 
que aunque no la nombra, puede decirse que es la 
parcialidad conservadora de la Cámara. 

Ya La Epoca olvida que el programa del ga­
binete le pareció siempre grande, fecundo, y el 
único que responde á las necesidades de nuestro 
presente y á las previsiones del porvenir; ya 
prescinde de lo que ese programa significa, para 
fijarse únicamente en las personas; ya, en fin, 
separándose de su historia, de sus compromisos 

.y de sus deberes, anuncia con toda la resolución 
y'franqueza que le permite su índole especial, 
que el gabinete no está á la altura de'las circuns­
tancias , encomendándole como única misión la 
de trabajar para caer; la de hacer que otro go­
bierno , compuesto de personas que á La Epoca 
merezcan confianza, venga á hacer frente á com­
plicaciones que el actual no puede cortar. 

Para hacer esto, era preciso condenar la ban­
dera del gabinete, y La Epoca la condena; era 
preciso rebajar la merecida reputación de los dig­
nos miembros que le componen, y La Epoca la 
rebaja; era preciso renegar de los principios que 
sirven de base á la unión, y La Epoca reniega 

de ellos; era preciso hacer un llamamiento á los 1 
intereses de los hombres que componen una frac­
ción determinada, y lo hace. La Epoca sigue la 
línea de conducta de E l Diario Español; pero 
velando, como siempre, su pensamiento, con mul­
titud de palabras, y procurando envolverlo con 
mentidas promesas y con la perspectiva de alian­
zas absurdas de personalidades no ligadas por 
comunidad de principios, de ideas y de aspira­
ciones. 

La Epoca ha aplaudido al gobierno, lo ha ani­
mado á seguir firme ea su puesto, lo ha defendido 
con tibieza, sí, pero aparentando lealtad y buena 
fé, hasta que ha llegado el momento oportuno 
para realizar sus miras. Hoy quiere hacer causa 
común con sus enemigos; quiere renegar del 
aplauso dado á sus principios, á sus hombres y á 
su conducta, no para que una nueva bandera 
llegue al poder, ni para que principios distintos 
sirvan de base á las reformas que han de llevarse 
al próximo Congreso, sino para un simple cam­
bio de personas que nada en la actualidad podría 
justificar. 

Pero al renegar de su aplauso, explica su nue­
va actitud en los siguientes términos: 

«Tampoco vamos á apreciar la naturaleza de la cri­
sis ministerial provocada por la dimisión del Sr. More­
no López, á cuyo patriotismo debemos hacer com­
pleta justicia; pues fundado en idénticas causas que nos­
otros, sabido esperar, ha querido callar, ha hecho el 
sacrificio de sus opiniones individuales en aras del gobier­
no, aplazando una resolución considerada por sus mismos 
compañeros como de la mayor gravedad, si hubiera pre­
cedido á las elecciones generales, cuando ya el partido 
progresista habia decidido su retraimiento, y cuando 
no habia términos hábiles de prorogar el plazo dentro 
del cual era preciso convocar á nuevas elecciones,» 

Como se ve. La Epoca hace causa común con 
el Sr. Moreno López, y seguirá la conducta del 
ex-ministro de Hacienda, obedeciendo á las mis­
mas inspiraciones. Ya sabemos que el periódico 
de la tarde hizo el sacrificio de sus opiniones en 
aras del gobierno; y con semejante precedente, 
¿quién puede respondernos de que hoy mismo, en 
esa nueva evolución que acaba de hacer, no sacri­
fica también sus opiniones en 'aras de otros inte­
reses más ó ménos mezquinos, pero que, como 
entonces, trate ahora de presentarlos como los 
intereses del país? 

Esa mancomunidad de miras y de tendencias 
con el Sr. Moreno López, es por de pronto inexac­
ta. Por el honor de este hombre público, no cree­
mos, es más, negamos resueltamente que haya 
obedecido á los móviles que La Epoca supone. 
Si hubiera permanecido en el gabinete después 
de actos que en su conciencia condenara, mere­
cería esos cargos de deslealtad, esas acusaciones 
que todos los periódicos le dirigen y que nues­
tros lectores podrán consultar en la uRevista de la 
prensa.» Por fortuna para su nombre, el Sr. Mo­
reno López continuó en el gabinete, aceptando 
sus actos, su política y sus pensamientos. Él se 
asociaba á las comisiones formadas por sus com­
pañeros para preparar las leyes que debían llevar 
á la Cámara: él se encargaba de la de funciona­
rios públicos y la estudiaba con detención: él, en 
fin, formaba el presupuesto y se preparaba á 
sostenerlo tan pronto como las Cámaras se re­
uniesen. 

No habia en su conducta el sacrificio de opi­
niones que L a Epoca dice; y si ella lo ha hecho, 
quedará sola, aislada, mereciendo las censuras y 
los cargos severísimos que, por un error que 
nuestro colega difunde demasiado, vienen á caer 
sobre el Sr. Moreno López. 

¿Qué es lo que ahora, cuando La Epoca no sa­
crifica ya sus opiniones, viene á decir? 

Censurando la conducta observada en.las elec­
ciones, se expresa en los siguientes términos: 

«¿Por qué fatalidad, cuando las cuestiones pasaron 
del terreno de las ideas y de los principios al terreno 
de los hechos y de las personas, se desvió el ministe­
rio presidido por el digno marqués de Miraflores de la 
senda de elevada conciliación que por regla general 
habia seguido hasta entonces? ¿Cómo no comprendió 
que un interés superior al de su existencia misma le 
aconsejaba apoyar en todas sus partes con su influen­
cia legítima las candidaturas conservadoras liberales, 
aun cuando el Congreso elegido bajo su dirección lla­
mase mañana al poder á otros hombres que podían ser 
ó no ser los de la situación pasada?» 

Hé aquí las preguntas de nuestro colega que 
envuelven otros tantos cargos. Censura al gabi­
nete porque en la práctica se ha desviado de la 
conciliación, porque no ha traído al Congreso los 
hombres conservadores. ¿Quiere verse una con­
testación terminante? La Epoca misma, en el mis­
mo número, dice: 

«¿Y dónde está en estos momentos el partido conser­
vador? Está indudablemente en el Congreso que se 
acaba de elegir; está casi completo, con todas las ñac-
ciones en que se divide y subdivide, con todos sus ma­
tices, con todas sus tendencias, con casi todos sus hom­
bres importantes, y hasta con casi todos los auxiliares 
que toman una parte más ó ménos activa y directa en 
la política militante.» 

Ya lo ven nuestros lectores: en la práctica, la 
política del gobierno ha dado el resultado que 
La Epoca le censura no haber conseguido. 

Y puesto que el partido conservador liberal es­
tá en la Cámara, traido por el gobierno, cree La 
Epoca que solo debe secundar un gabinete com­
puesto de los hombres más eminentes del partido 
conservador. 

Aquí no hay ya nada de unión liberal, nada de 
conciliación, nada de transición; se quiere traer­
nos una situación exclusiva de las que La Epoca 
condenaba habitualmente en sus columnas; pres­
cindir de los elementos del partido progresista 
que han venido á dar fuerza, vigor y nueva sávia 
al gran partido liberal, y que tienen en el gobier­
no una representación tan digna y tan legítima. 

Después de esto, llegaba para La Epoca la 

oportunidad de rebajar á las personalidades que 
componen el gabinete, y lo hace de la ñaanera 
hábil que tiene por costumbre. «Seria, dice, una 
«intrusión ridicula é insostenible que hombres de 
«segunda ó tercera fila se propusieran desempe-
>mar ante las Cámaras el papel reservado exclu-
«sivamente álas eminencias del partido.» 

Ya el ilustre marqués de Miraflores, que tantos 
y tan grandes servicios ha prestado al trono de 
nuestra augusta Soberana; ya el bizarro general 
Concha, que durante su administración en Cuba 
alcanzó tan alta y merecida reputación; ya, en 
fin, los Sres. Alonso Martínez y Vaamonde, que 
han desempeñado distintas veces el cargo de mi­
nistros de la. Corona y que han ocupado con tanto 
brillo las más elevadas posiciones, son relegados 
por La Epoca á personas de tercera fila, muy 
por debajo de los Sres. Ulloa , Posada Herrera y 
Vega de Armijo. 

Y La Epoca no se detiene aquí, porque yendo 
á dar al punto de partida del Sr. Posada Herrera, 
hace entender que este gobierno es un peligro 
para las instituciones, y declara que es llegado el 
caso de que las fuerzas conservadoras se agru­
pen recordando su verdadera dirección, que no 
puede ménos de confiarse á sus hombres más im­
portantes. 

¿Quiénes son esos hombres? ¿Dónde está su 
bandera? ¿Cuáles son sus fines? 

La Epoca no dice los hombres, pero enseña un 
girón de la bandera. 

Tiene ya reunido un Congreso en que, según 
su declaración, todos los elementos conservadores 
liberales están dignamente representados. Pues 
bien: la misión de ese Congreso que con tales 
elementos cuenta, debe limitarse en el orden ad­
ministrativo á legalizar la situación económica, 
y en el orden político á hacer la reforma elec-
torah 

1 Gloriosa misión confia La Epoca á una Cá­
mara en que el partido conservador liberal tiene 
tantos y tan poderosos elementos! ¿Es esa la 
bandera que se aspira á enarbolar? ¿Es la políti­
ca del Sr. Posada Herrera, política que se redu­
cía á aplazar todas las grandes reformas libera­
les, la que La Epoca quiere que triunfe? ¿Aspira 
á hacer estéril la reunión del gran pertido con­
servador liberal en la Cámara, legitimando las 
acusaciones de sus más encarnizados enemigos? 

Y si no es esa su bandera y si no son esas sus 
aspiraciones. La Epoca debe hablar con claridad. 
No basta citar reuniones de hombres más ó mé­
nos autorizados, barajar sus nombres y suponer 
transacciones hechas en la oscuridad para aspirar 
al poder. Es preciso que la transacción se veri­
fique á la luz del día, en las Cámaras, en la pren­
sa, donde pueda ser'discutida y conocida del país, 
que debe decidir sobre su importancia y trascen­
dencia. 

Que el partido progresista se haya abstenido 
de acudir á las Cámaras voluntariamente, sin 
motivo ni pretexto justificado, comoZa Epoca ha 
declarado muchas veces, no es razón para que 
el Congreso deba limitar su esfera de acción. 
Sostener eso, es lo mismo que anular el sistema 
representativo, echar por tierra el principio de 
autoridad, y fiar á las voluntariedades de las 
banderías el decidir de la misión de las más ele­
vadas instituciones constitucionales. 

Esa misma abstención- impone al partido liberal 
nuevos y grandes deberes. Tiene que demostrar 
que sin el concurso de su adversario, concurso 
útil y necesario, por otra parte, cumple y llena su 
misión; tiene que probar que no le dividen pasio­
nes miserables ni rencillas de personas cuando 
del bien del país se trata; tiene, en fin, que hacer 
estéril, para que nunca vuelva á reproducirse, 
esa abstención de los partidos extremos, que 
obrando de esa manera, se convertiría en un re­
mordimiento perdurable y daría al partido con­
servador un nuevo y legítimo título de gloria que 
inscribir en su bandera. 

Y la manera de hacer estéril el retraimiento, es 
realizar en todas sus partes el programa del ga­
binete. Abordar franca y resueltamente la cues­
tión constitucional; devolver al Parlamento sus 
fueros; resolver para siempre el problema de la 
desvinculacion, sometiendo á todos á la ley co­
mún; mejorar la ley electoral haciendo imposible 
desatentados abusos del poder gubernativo; li­
brar á la imprenta de las cadenas que la opri­
men, y llevar á la Hacienda las grandes refor­
mas de que es susceptible, esas son las cuestio­
nes que el gobierno someterá al próximo Con­
greso. 

Si los hombres conservadores, asociándose á 
esta obra de regeneración política, é inspirándose 
en el bien del país, aprueban la conducta del ga­
binete, este permanecerá firme en su puesto y 
habrá cumplido sus promesas y sus deberes. 

Frente á esa bandera, que se enarbole otra más 
patriótica, y discutiremos. No se hable de hom­
bres, sea cualesquiera su importancia, porque la 
teoría de los hombres necesarios, que La Epoca 
quiere resucitar, está condenada por la experien­
cia y es contraria al sistema representativo. 

Si esa nueva bandera se enarbola y triunfa en 
las Cámaras, el gobierno cederá su puesto; pero 
cometería la mayor y más grave de todas las fal­
tas si cediera ante agrupaciones de personas no 
bien definidas, sin principios que las sirvan de 
norte, y sin otra mira que lograr el poder, aun á 
costa de los intereses de la patria. 

sultado obtenido por el gabinet ^ Ia ma^or pai 
te de los distritos. Nosotros, s^emba f , hemos 
dicho, y no cesaremos de repetir ™anto sea ne 
cesarlo que aquel ha procurado ^ 
jado en efecto, á los electores en c o p l e a hbe 
tad para emitir sus votos; asi lo á f 
elevación al mando, así lo ha ordenado estrecha­
mente á sus agentes, y así lo han c p t ó ^ ^ 
llevando hasta un extremo en algunas localidades 
sus deferencias con los candidatos de oposición, 
que han dado lugar á mil versiones. 

Pero como por buenas que sean las intenciones 
del gabinete Miraflores, y por leal que haya sido 
su conducta, no seria imposible que algún tun • 
cionario público, con notoria infidelidad y des­
obedeciendo osadamente las órdenes superiores, 
hubiera abusado de su posición y su nfluencia, ya 
para favorecer indiscretamente las candidaturas 
aceptadas por el ministerio, ya para hacer á este 
una guerra clandestina é indigna, el gobierno ha 
estado siempre y está en la actualidad dispuesto 
á castigar con severidad toda infracción de la ley 
que llegue á su noticia, y anhela vivamente el 
momento de poder presentarse ante el Parlamen­
to á dar cuenta de los actos realizados durante su 
administración, principalmente durante el periodo 
electoral, á fin de exigir la responsabilidad á 
quien corresponda, si alguna ilegalidad se hubie­
re cometido. 

Así, pues, aunque fuera cierto, lo que no cree­
mos, que el actual órden de cosas está próximo á 
desaparecer; aunque el voto del país hubiera sido 
adverso al gabinete como leba sido propicio, este 
no debería nunca hacer lo que las oposiciones le 
aconsejan con la buena intención que es de imagi­
nar; esto es, abandonar el puesto de honor que la 
Corona le ha confiado, antes de presentarse á dar 
cuenta de sus actos al Parlamento, formalidad que 
todo gobierno constitucional está en la estrecha 
obligación de cumplir. 

Confiamos en que el actual ministerio no solo 
se presentará á la representación nacional, sino 
que á pesar de los pronósticos de sus enemigos, 
que se empeñan, porque así les conviene, en dar 
á la última crisis parcial más trascendencia de la 
que realmente puede tener, los hombres que hoy 
están al frente de los negocios públicos continua­
rán prestando servicios á su patria en los puestos 
que ocupan, servicios que serán tanto más impor­
tantes que los que llevan hechos hasta hoy, cuanto 
que el Congreso ya salido de las urnas electorales 
favorecerá las miras políticas de la situación, y 
con el auxilio y necesaria intervención de aquel 
sabrá esta desarrollar y traducir en hechos rea­
les los planes de gobierno, las reformas y mejo­
ras de los diversos ramos de la administración, á 
cuyo estudio y preparación se han dedicado con­
cienzudamente los actuales ministros de la Corona 
durante el interregno parlamentario. 

Por más que buscamos con imparcialidad, no 
encontramos nada que justifique ahora, la reti­
rada del gabinete no antes de la apertura de las 
Córtes, pero ni aun después de abiertas aquellas. 
Seria preciso que los numerosos amigos que la 
política del gabinete contará en el seno de la 
representación nacional olvidaran los solemnes 
compromisos contraidos y le volvieran las espal­
das en los momentos más críticos, proceder in­
digno, imposible en los distinguidos patricios re­
vestidos por el pueblo con el alto cargo de dipu­
tados; ó seria indispensable que el gobierno co­
metiera algún lamentable error que le enagenara 
las simpatías de sus adeptos, ó se apartara de los 
principios políticos por él con sinceridad y cons­
tancia proclamados; y francamente, estas hipó­
tesis , conociendo como conocemos la lealtad y 
sensatez de los actuales gobernantes, nos parecen 
asimismo punto ménos que imposibles. 

Sin embargo; supongamos, y es mucho supo­
ner, que hubiera motivos poderosos para que el 
actual gabinete resignara el mando, y que este, 
como sinceramente constitucional que es, dejara 
el poder obedeciendo á la voluntad de la Corona, 
á la opinión de la mayoría parlamentaria. 

No podemos adivinar los sucesos que podrán 
sobrevenir, y que tal vez justificaran semejante 
resolución; pero á juzgar por el aspecto que hoy 
presenta la esfera política, nos inclinamos á creer 
que los vaticinios de las oposiciones saldrán falli­
dos. La mayoría del Congreso se compondrá, ó 
mejor dicho, se compone ya, de hombres políticos 
decididamente partidarios de los principios con­
servadores liberales; y como quiera que, según 
nuestra humilde opinión, el estado actual del es­
píritu público rechaza del poder partidos exclusi­
vos y exagerados en sus doctrinas ó intolerantes 
con las personas; como quiera que hoy solo ve­
mos posible en España gobiernos de unión consti­
tucional, gobiernos eminentemente liberales á la 
vez que eminentemente conservadores, traduzca 
en hechos el gabinete actual esa política que ha 
proclamado, y no solo se afirmará en el poder 
parlamentariamente, sino con el beneplácito del 
país. 

No pomposas promesas ni vanas declamaciones 
pueden satisfacer á los pueblos en los momentos 
que atravesamos. Al abrirse las puertas de la re­
presentación nacional, al penetrar en el augusto 
templo de las leyes los investidos con la represen­
tación de altísimos intereses, el gobierno someterá 
á exámen una série de proyectos que serán la fiel 
y genuina expresión de sus doctrinas políticas, 
económicas y administrativas, esperando el resul­
tado de ese juicio de residencia á que con gusto se 
somete. 

Allí es donde deben formularse todos los car­
gos y aducirse todas las pruebas; allí, á la faz de 
la nación entera, deben oponerse doctrinas á doc­
trinas, y escuchando solo la voz del patriotismo, 
juzgar con el criterio recto y elevado que la na­
ción tiene derecho á exigir de sus represen­
tantes. 

El país ha designado ya sus representantes: á 
decir de las oposiciones, las violencias y desafue­
ros de todo género cometidos por los agentes del 
gobierno han sido las causas únicas del feliz re-

Yerdaderamente es singular la falta de conse­
cuencia de que hacen alarde los periódicos de 
oposición respecto á los juicios que emiten acer­
ca de las personas de los ministros. 

Exceptuando á los señores marqués de Mira-
flores y Yaamonde, á los cuales desde el primer dia 
vienen haciendo unacrudaguerra, todos los demás 
consejeros de la Corona han sido alternativamen­
te halagados ó fuertemente maltratados, según 
que se ha creído posible que se acercaran ó se­
pararan de las miras disolventes, en extremo de­
moledoras, que las oposiciones abrigan. 

Las suposiciones más absurdas, las afirmacio­
nes más aventuradas y poco honrosas han sido 
el tema obligado de ciertos periódicos para hacer 
crecer la confusión que ellos y solo ellos han pro­
curado introducir, y para que la desconfianza pe­

netrara aun entre los dignos indiv i r i 
recen la confianza de la Corona 0s que 

Esa táctica, seguida con persev^ 
que por todos conocida y apreciada'4, an 
no ha sido bastante poderosa para Por l ^ 
resultado que con ella se figuraban > W 5 
poco patrióticos iniciadores. dlc^r 

E l ministerio presidido por el sê  
de Miraflores, fuerte con la concienoil01!, Illa%-
los, y penetrado de todo el alcance ¿ 
ha seguido sin apartarse la senda IT ^ % 
damente se trazó, y tranquilo â ulpH anticW 
mentó en que ha de dar razón de sus el % 
legítimos representantes de la nació aCt-0s á 'o-
char las desenfrenadas voces de esos0'-8'11 esĉ  
de la política, que tratan de ensordece? 
al aire sus descompasados gritos si 008 
no ven cumplidas sus miras exclusivas ^ 

De seguro que si fuéramos á recaniM0'8^ 
alabanzas y los vituperios que desde el d ^ cuauau^ao j ^ t . ^ n u o 4uc UBSUe el Hia a ^ 

Marzo se han dirigido á los ministros de 1 ^ 
na, seria cosa de formar un libro lleno dpV0rrj 
zas periodísticas, en que resaltasen las ID I ̂ • 
sienes desbordadas, que todo lo esteriliza ^ 
no reparan en manchar las más acrisolada1 <̂̂  

Mu­taciones, si así cumple á su fines. 
Cuando los individuos que componían el 

nete antes de la salida del Sr. Sierra y emr l ^ ' ' 
los Sres. Alonso Martínez y Permanyer sel 
han más unidos en pensamiento político 
lodos ellos procuraban auxiliarse mutuarne11̂  
la importante obra de dar fuerza y consistp eD 
la situación, cuando la conformidad mk% a í ^ ^ 
ble reinaba en el seno del ministerio, ios ^J*: 
eos de oposición creyeron conveniente adont'1'̂  
conocida táctica que se resume en estas 
«dividir para vencer.» ras: 

Así, pues, todos sus escritos se dirigía^ 
brar la discordia entre los miembros del gabinT' 
lisonjeando y adulando alternativaraente 4 y 
ellos, ménos á los señores ministros de Es^03 
Gobernación, á quienes, como antes hemos 
cado, no concedieron jamás punto de reposo ¿ 
mismo tiempo que se ensayaba el introducir ¿ 
confianzas y antipatías, cierta parte de la 
daba por realizada la división de los conseie-
ros de la Corona: al señor marqués de Mira-
flores y al Sr. Yaamonde nos los presenlabaa 
como. adheridos firmemente á las ideas ultra-
moderadas, al paso que veian en los demás miois-
tros vivas inclinaciones hácia la unión liberal de' 
general O'Donnell, y más especialmeale hácia 
ciertos grupos de aquella mal llamada unión, v 
hasta suponían en el ministro de la Guerra la pre­
tensión de constituir una nueva unión liberal ca­
pitaneada por él mismo. 

Consecuentes con este ridículo sistema de de­
bilitar la situación por medio de chismes ydeab-
surdas suposiciones, los diarios oposicionistas m 
economizaron adulaciones ni incienso á aquellos 
señores ministros á quienes creian ver dispuftslos 
á romper con sus compañeros, y esto lo haciia 
después de haber estado prodigándoles reciente­
mente los insultos más groseros, los ataques per­
sonales más violentos é injustificables. 

Recuérdese lo que sucedió con el Sr. Sierra,] 
se verá que una cosa muy parecida ha tenido la­
gar respecto al Sr. Moreno López en cuanto á 
la actitud con que ciertos órganos de la prensa, 
perpétuos heraldos de la administración ca/íía, 
han recibido la resolución adoptada por esteljom-
bre político. Después de haber sido blanco como 
sus demás compañeros de gabinete de los enve­
nenados dardos oposicionistas, la mala voluntad 
de los enemigos del ministerio se trocó en bene­
volencia, casi en entusiasta admiración hácia el 
Sr. Moreno López, tan luego como se supuso que 
este señor ministro, instigado por una fracciou 
política, provocaría una crisis. Las oposiciones vie­
ron un golpe terrible para el gabinete, y aplau­
dieron con frenesí al que creian que iba á darlo. 

Pero no habiéndose cumplido los deseos de las 
oposiciones, esto bastó para que no tardaran en 
entonar en su obsequio una letanía de imprope­
rios atroces, de injurias personales las más inde­
corosas y ruines. E l Sr. Moreno López se liare-
tirado, según afirma, por el mal estado de su sa­
lud: nadie tiene derecho á asegurar cuáles sean 
las causas políticas que hayan determinado su di­
misión, y mucho ménos á afirmar que estas naz­
can de la circular de 20 de Agosto, cuando des­
pués preparaba con suma actividad los proyectos 
de ley que pensaba presentar á las Córtes. ^ 

Sin embargo, las oposiciones, que no pue e 
renunciar á la táctica que han aceptado a wia 
de otra mejor, conceden á este suceso una 1 
fluencia trascendentalísima en la vida del gamn -
le Miraflores, y dado ya-el que ellas suponp 
tremendo golpe para la situación, vuelven a en^ 
nar cánticos de gloria en loor del tantas vWjs 
salzado y otras tantas vituperado Sr. ¿'lo 
López. 

¿Es esto hacer política séria? ¿Revela 
dícula conducta de los adversarios del actúa ^ 
den de cosas, no ya solidez de principios, pe 
aun siquiera existencia de ningún pensam 
político? i 

Basta que los actos de un hombre púdico F 
rezcan favorables ó perjudiciales al &0̂ elí̂ jen-
más que no revelen una modificación ^ joj 
tal en las convicciones de su autor, para q ^ 
diarios de oposición cambien completanie ^ 
tono, ni más ni ménos que si hubieran vis 
evolución política radicalísima. ¿Qué ̂ Ĵ-̂ -
sar de este curioso espectáculo los llom ¿ s y 
parciales que observan las luchas de ̂ os ̂ ^[ere-
fracciones con entera independencia de lo-- ^ 
ses particulares y estrechos que cada o'j"!; ¿pa­
tenta? Comprenderán, áno dudarlo, que 10 ^ 
les escandalosos y violentos que con 
frecuencia ocupan á la prensa no son pi v¿p¡oS 
por diferencias reales en cuanto á los RTW^ p 
políticos que deben caracterizar y ^H11*'^ e.̂  
partes contendientes y con los que cada ^ je 
en la estrecha obligación de justificar 5 . ne5 d« 
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v\ (robierno 
^respectante 

,1 gobierno, los aplausos que prodigan á 
d e l ^ n t S POÍ»ieay los esfuerzos que ha-
a«ellaJdémostrar la importancia vital de la ul-
cefl parcial serán completamente estériles 
l i ^ ^ r o de sus pequeñas miras. 
f ^ S a puesta en juego por las oposi-

^ desacreditará ante todas las personas 

>a3- ~ 
mando las manifestaciones de simpatía 
P cuadra rusa menudean en Nueva-York, 

^ Vamericana aparenta negarles toda ira-
j , ^ - ^ _por nuestra parte, dice el Correo de 
j i^1 rnidos, creemos que la pluma que 

¡os^r^r el acta de coalición entreoí czar y 
d ontrala Europa occidental, no se ha 
coln ctJ _̂  

do todav •^ancég n0 se conforraa con per-
mientras el Austria y la In-

deciden á obrar en la cuestión de Po-
terrase .0publicar enelJ/o«í7t'wrun articulo 

^ia.Halie ^ sobre reconocimiento de los po-
íl Pa potencia beligerante. La France ate-
|C05 infecto de este paso declarando que la in-
^ en el diario del .imperio, no es la apro-
tíC-máe las ideas que en ese artículo se emiten, 
ftCl0rln medio de dar á conocer el estado de la 

pública en Inglaterra. 
^ T ¿ i o de San Petersburgoáice por supar-

l pel Senado ruso ha declarado á su gobier-
te í li?ad0 de las obligaciones que los tratados 

jSs'le imponían hácia Polonia, desaproban-
i - proyectos de reforma del marqués Wielo-

ftT v tratando de sustituirlos con la introduc-
en aquel país de las instituciones rusas. 

^ helüos de creer los informes que nos sumi-
•tran periódicos austríacos, el Papa se ocupa 

vivo interés de la situación de Polonia. Había 
llpVurado al príncipe Czartoryski, en una audien-
A narticular, que tenia motivos para creer que 
í notencias católicas trataban de insistir con fir-

pza en sus reclamaciones anteriores, y que di­
vinan un despacho común con este motivo al 

Sinete de San Petersburgo. 
parece también que el Santo Padre hará una 
^sta enérgica contra la ocupación militar de 

L conventos y la persecución y condena de sa­
cerdotes católicos sin intervención de las autorí­
a s eclesiásticas. 

£1 aobierno nacional polaco trabaja con incan-
'<yWe actividad, publicando por medio de la pren-

clandestina proclamas, decretos y disposiciones 
ocernientes á todos los ramos de la administra-

ion. Un-nuevo número del Niepoleglod acaba de 
parecer en Yarsovia. Nuevos combates en L i -

juania y en otros puntos, son otros tantos testi­
monios de que los polacos no retroceden ante 
niiFUDa elase de persecuciones y de violencias en 
el camino á que se han lanzado. 
Prcocuoa vivamente, la atención en Prusia una 

¿posición del ministro del Interior que impone á 
tefimcionarios que salgan diputados la obliga­
ción de pagar á los que los reemplacen. Los par­
tidos liberales habían anunciado, por medio de la 
Gacela Nacional, que el comité de las oposicio­
nes soportaría los gastos de sustitución de los fun­
cionarlos liberales que resulten elegidos. La lucha 
entre el gobierno y los liberales ha llegado á ad­
quirirlos caracteres de violencia tales, que ha-
cM/m'er un sangriento desenlace. 
Los gobiernos de Sajonia y de Hannover han 

declarado que están dispuestos los 5,000 hom-
8 pedidos á cada uno de ellos para ocupar el 

de Holstein. Los delegados de Austria y 
IÍÍPrusia declararon que sus gobiernos han dado 
fden para aprontar 15,000 hombres, desti-

á sostener á aquellas tropas, caso de resis­
t a . 
Dinamarca está, pues, amenazada sériamente 

«r Alemania; pero por fortuna se ha ocurrido á 
B sajones y hannoveríanos pedir el reembolso 
líos gastos que va á ocasionar la campaña. La 
fe federal discutía este incidente que viene á 
ílazar por ahora la ejecución de sus acuerdos y 
' guerra con los dinamarqueses, que el Times 
Cfiapróxima á convertirse en guerra general. 
Habíamos indicado que se preparaba una ínter-
acion en el Parlamento austríaco, con motivo 

Jtlacuestión de Méjico. Efectivamente, unmiem-
jro(lelReichsrath intentó suscitar esta cuestión, 
l*™ el conde Rechberg la declaró fuera de lacom­
ancia de la Cámara, porque la aceptación ó 
J0 Optación del archiduque Maximiliano, era un 
n̂iiio de la exclusiva incumbencia de la casa im-

En virtud de esto, se renunció á la inter-

a clase respetable á que se refiere L a Iberia 
% ocupándose de las elecciones en Getafe, no 
^«eve fuera del círculo de la ley, ni puede 

^^^olables sus trasgresíones. Aceptando, 
P0 podemos ménos de aceptar, la doctrina 

e 
ado 

a P01' nuestro colega de que no estamos 
K'ff5 ^ castas' creemos que hay clases qu 

• 'oues clue ejercen y por su elevad 
0 son dignas de consideración; y la au-

v, Clvil de la provincia, al recordarla sus de-
^ Para librar á los electores de una presión 
^it ê os tratalja de ejercerse, lo hizo guar-
^J todos los respetos, si bien cumpliendo con 
y' sus primeras y principales obligaciones. 

•̂ ¡.Mue hablamos de las elecciones en el dis-
: ^ .̂ aidemoro, diremos que EL REINO se la-
D̂H6 ̂  e' González Brabo, uno de nues-

: 0s oradores, deje de representar un 
^ •í>l̂ Ue ^a representado tantos años, aunque 
sapera todavía de oír su fácil palabra en las 

gestiones que han de someterse á la dis-
^«sr próximo Congreso. Para nosotros son 
^ ^ i e s , y deseamos tengan siempre un 

11 ̂ as Cámaras, los hombres verdadera-
^ a ^ . ^ ^ D t e s y que figuran en primera línea 

ros partidos políticos. 

*8 ̂
 del Pa í s dice que en el consejo de 

lr(ie| ^inistro de Ultramar Sr. Permanyer 
0 .̂ 'spuesto á seguir el camino del ex-
'enÜ ^ac^enda. Según nuestras noticias, 
e . anyer opinó, como todos sus compañe-

^guno de los ministros podía retirarse 
^ antes de su conducta á las Córtes. 

l2í*PQ¿e/?actitud,a not¡cia dada por E l Dia-
goj^^próximas dimisiones y separacio 

-rnadores de provincia. 

U . cco dpi * , 
O611 ha y otros Periódicos se entre-
^ . c r m i estadísticas, más curiosas que 
í f c ^ i e n H ?0ITlbres de los diputados elec-

"^vien 'l6 0Posicíon á los que á su pro-
116• Mientras no se publica el resul­

tado definitivo de las elecciones, nos abstenemos 
de formar cálculos imaginarios; pero á su debido 
tiempo publicaremos una lista general de los can­
didatos que han triunfado y recibierun el apoyo 
del gobierno por haberse declarado ministeriales. 
Hasta entonces, rogamos á nuestros lectores que 
suspendan su juicio y no se dejen engañar por 
las clasificaciones que, destituidas de fundamento, 
publica la prensa de oposición. 

No merece contestarse el suelto publicado por 
£1 Diario Español, referente á la concesión de 
una gran cruz al señor subsecretario del ministe­
rio de la Gobernación. 

En una correspondencia de Tarragona que pu­
blica nuestro apreciable colega E l Constitucional 
dando cuenta de discursos pronunciados por el 
eminente jefe civil del partido progresista, se leen 
los siguientes párrafos: 

«El Sr. Olózaga con este motivo hizo la apoteosis de 
la Constitución del 37, hecha con el concurso de todos 
los partidos para que alternasen en el mando el mode­
rado y el progresista «porque (añadió) si nosotros tu­
piéramos la desgracia de monopolizar exclusivamen-
))te la dirección de la cosa pública, si nosotros hiciéra-
»mos una Constitución, no para gobernar al país, sino 
«para que gobernase nuestro partido como hicieron 
«los moderados en 1845, seria la mayor de las calami-
«dades, nos dividiríamos, nos combatiriamos, nos frac-
Mcionariamos y perderíamos al país, que es lo que han 
»hecho nuestros contrarios.» 

Hay situaciones, dijo, en que es necesario y conve­
niente gobiernen hombres de la escuela moderada, co­
mo hay otras en que conviene que sean los progresistas, 
pues en concepto del Sr. Olózaga, esto se puede y de­
be hacer, y para esto se hizo la Constitución del 37, 
Constitución que debe ser el símbolo común de mode­
rados y progresistas, cerrando con ella los periodos 
constituyentes, y relegando á un rincón lo mismo la 
de 1845 que la de 1854.» 

Ya se despejó la incógnita: ya sabemos al fin 
cuál es la bandera del partido progresista: ya que­
dó definitivamente enterrada la Constitución de 
1812: ya se prescinde de la de 1856: ya, en fin, 
se prepara el terreno en Cataluña, para venir des­
pués á Madrid con la nueva enseña, que al pare­
cer es popularísima en el antiguo principado, se­
gún la auténtica declaración del Sr. Fernandez de 
los RÍOS. 

¿Será al fin definitiva esta solución? ¿Habrá 
mediado acuerdo de los notables del partido? 

Hacernos estas afirmaciones partiendo de la su­
posición de que sea cierta la correspondencia de 
Tarragona publicada por E l Constitucional. 

La cuestión es grave, es importantísima, y no 
queremos examinarla en el fondo antes que los 
periódicos progresistas afirmen ó rectifiquen las 
opiniones que se atribuyen al Sr. Olózaga. Nos­
otros creemos que lo harán, porque tratándose 
de un punto esencial del dogma progresista, tra­
tándose de una solución de inmensa trascenden­
cia en el porvenir del partido, todos deben saber 
á qué atenerse. 

Por nuestra parte, dispuestos estamos á recti­
ficar las ligeras observaciones que acabamos de 
hacer, si nuestros colegas progresistas desmien­
ten las graves y al parecer auténticas asevera­
ciones del corresponsal de Tarragona. 

Han asegurado á La Epoca que el resultado 
que dan las elecciones, según los datos oficiales, 
es el siguiente: 

Diputados ministeriales 248 
— Dudosos 51 

Progresistas. . . . 
De abierta oposición. 

9 

La empresa de los Sres. A. López y compañía 
se ha ofrecido al gobierno para trasportar á San­
to Domingo hasta 5,500 hombres con la oficiali­
dad y efectos de guerra correspondientes, pu-
diendo llevar 3,500 en el mes actual y los 2,000 
restantes en el próximo, sin dejar por este servi­
cio extraordinario de seguir haciendo las salidas 
quincenales que tiene contratadas para la conduc­
ción de la correspondencia y pasajeros. Esta em­
presa tiene además ocupado un vapor en traspor- • 
te de tropas de la Habana á Santo Domingo. 

Felicitamos á la empresa López por su patrió­
tica conducta, que el gobierno y el país no po­
drán ménos de apreciar en lo que vale, contribu­
yendo en cambio á facilitar su desarrollo, que pue­
de ser y que es tan útil siempre, y especialmente 
en momentos tan críticos como los actuales. 

Leemos en L a Correspondencia: 
«Dícese que desde el domingo tiene acordada el mi­

nisterio la candidatura del Sr. Rios Rosas para la pre­
sidencia del Congreso. No sabemos si estará acordada 
esta candidatura, pero la creemos la más probable. 
Una cosa nos parece indudable, y es que el Sr. Mon no 
será el candidato del gobierno.» 

Dice E l Constitucional: 
«Parece indudable que el Sr. D. Antonio de los Rios 

Rosas será el candidato en que se fijará el gobierno 
para el sillón presidencial del Congreso. Algunos con­
servadores y unionistas se proponen votar al Sr. Mon. 
Nosotros desearíamos, en interés del gran partido con­
servador liberal, que todos se pusieran de acuerdo y no 
hubiera más que un solo candidato.» 

E l Sr. D. Victorio Fernandez Lazcoiti, nombrado 
por decreto de ayer ministro de Hacienda, ne es un 
hombre político, y sí uu antiguo, probo é inteligente 
empleado en la administración pública, en la que figu­
ra hace treinta y dos años. Nombrado subsecretario 
de Hacienda por el Sr. Salaverría durante el primer 
ministerio del duque de Tetuan, fué igualmente sub­
secretario con los Sres. Barzanallana, Mon y Sánchez 
Ocaña,en lo» gabinetes del duque de Valencia, Arme­
ro é Isturiz, probando esta sucesiva y continua con­
fianza de los hombres de todas opiniones el alto apre­
cio que hacían de los conocimientos y de la aptitud del 
Sr. Lazcoiti. Nombrado á su instancia por el Sr. Sán­
chez Ocaüu para la dirección general de contabilidad, 
cesó en este cargo en tiempo del Sr. Salaverría por 
una cuestión de delicadeza personal. A la salida del 
ministerio del Sr. Salaverría, su sucesor el Sr..Sierra 
se apresuró á utilizar para el Estado los conocimientos 
y servicios del Sr. Lazcoiti, nombrándole para el di­
fícil cargo de director general de la deuda, desde don­
de ha pasado al ministerio, con una sólida reputación 
administrativa y con el beneplácito de los hombres de 
negocios y de las personas imparciales de todos los 
partidos. 

Ocupándose de la satisfacción que en toda la pro­
vincia de Valencia produjo el triunfo de la candida­
tura ministerial, E l Valenciano se expresa en l e si­
guientes términos: 

«¡Loado sea Dios! Por fin la pandilla ha sucumbido; 
tiempo era ya de que Dios 33 apiadara de este desgra­
ciado país, y los hombres de bueija voluntad abrieran 
sus ojos a la luz de la razón. De los 14 distritos en 
que se halla dividida la provincia, ha sucumbido la 
pandilla en su mayor parte, triunfando solo, y como 
Dios sabe, en tres de ellos, que son: el Mar, San V i ­
cente y Gandía. En Serranos ha sido elegido por una­
nimidad el Sr. Aparici y Guijarro, del partido monár­
quico puro, que fué quien, con sus correligionarios 
políticos, inició la guerra á muerte á la pandilla, que, 
postrada ahora á sus plantas y besando sus piés de ro­
dillas, ha conseguido el perdón. En Onteniente ha sa­
lido también diputado por unanimidad el Sr. Mayans, 
á quien ha aceptado el gobierno por respeto á su posi­
ción política. En Murviedro eran igualmente acepta-
bles j)ara el gobierno el señor barón de Córtes y el se­
ñor Dotres; y en los ocho distritos restaafts en que ha 
luchado la pandilla, ha sucumbido, sin embargo de 
sus desesperados esfuerzos y de luchar con el apoyo 
de muchos empleados del gobierno y de todo el parti­
do neo-católico. 

Es preciso, pues, convenir, como hemos dicho repe­
tidas veces, en que la pandilla es ya vieja y caduca, 
sin fuerzas propias, y en que el día que quede abando­
n a b a á sí sola, la veremos reducida á la nada, de donde 
no debiera haber salido nunca. 

Bendito sea Dios, que se ha apiadado de la infortu­
nada Valencia. 

—Anoche saboreó la pandilla su derrota con música 
y bombo, para endulzar de esta manera la amargura 
del duro trance en que se encuentra. Firme al bombo, 
á ver si apaga el eco de la alegría general de la pro­
vincia. 

—Qui té dine's té tot adrés, 
Y la filia del rey si la volgués. 

Muchos electores de la provincia de Valencia están de 
gaudeamus, según la voz y fama pública. E l precio de 
sus votos ha estado en alza, pues en un solo distrito 
dicen que dicen que se les han repartido 18,000 duros, 
y en varios otros se afirma que ha corrido la moneda 
en grande. Muchos desean que se repita la función, y 
ya cuestionan sobre la duración de las próximas Cór­
tes, anhelando que se disuelvan cuanto antes para vol­
ver á pescar moneda fresca. 

Esto es magnífico; si nuestros padres levantaran la 
cabeza, se cubrirían la cara de vergüenza al ver pros­
tituidos á sus hijos por dinero, como las rameras; pero 
en los tiempos presentes, como dice el Sr. Aparici y 
Guijarro, la moralidad y la vergüenza están en baja: 

Qui té dinés té tot adrés, 
Y la filia del rey si la volgués.» 

Sabemos, dice el Diario Mercantil de anteayer, que 
se ha dictado auto de prisión contra los electores del 
pueblo de Navarrés, por la resultancia del proceso 
instruido sobre cohecho electoral, de que ya tienen 
noticia nuestros lectores. 

La Iberia pregunta por qué no se ponen á disposi­
ción de los ingenieros de montes los 500,000 rs. con­
signados en el presupuesto para indemnizaciones y 
gratificaciones de reglamenta á dichos funciona­
rios, etc. 

Desde luego arguye poco conocimiento de contabili­
dad administrativa el suponer que las partidas del 
presupuesto han de estar á disposición de los que han 
de cobrar su importe, porque no son ellos, sino el cen­
tro respectivo de que dependan, quien dispone de las 
cantidades consignadas, ordenando los servicios en que 
se han de invertir, y mandando su pago á los que las 
tienen devengadas. 

Por lo demás, los ingenieros de montes están perci­
biendo, con cargo á la partida referida, la gratifica­
ción ó sobresueldos que mientras otra cosa se resuelva 
se les señaló por real órden de 22 de Agosto de 1860, 
como indemnización de toda clase de gastos que les 
ocurran en las provincias, inclusos los de escritorio y 
oficina, abonándose también por esa misma partida las 
visitas y comisiones extraordinarias que se encargan á 
individuos del cuerpo. 

Ayer no pudo salir de Cádiz, por causa del tempo­
ral, la emperatriz Eugenia. Permaneció á bordo de 
L'Atgle, esperando que mejorase i ara dirigirse á 
Málaga. 

Los españoles residentes en Lima y el Callao, obse­
quiaron al jefe de escuadra Sr. Pinzón con una ex-
pléndida comida, preparada en la huerta de Presa. E l 
local, que se presta á esta clase de reuniones, estaba 
adornado con los colores españoles y con los nombres 
de Colon é Isabel la Católica. Asistieron 150 personas. 

E l capitán del buque mercante que fué comisionado 
por la autoridad de Puerto Plata para llevar pliegos á 
la de Cuba en el momento de estallar la insurrección, 
ha sido propuesto por aquella autoridad superior al 
gobierno de S. M. para una recompensa. 

Este distinguido marino se llama D. Pedro Manuel 
Fano, de la matrícula de Gijon, y debido á su coope­
ración ha podido atenderse inmediatamente al envió de 
fuerzas, salvando de la rendición por falta de víveres 
al general de milicias D. Juan Suero. 

E l gobierno ha designado los generales que han de 
pasar la revista de inspección á los cuerpos que guar­
necen el distrito militar de Castilla la Nueva. Entre 
otros varios, sabemos que han sido elegidos los seño­
res Gasset, Zayas y Serrano del Castillo. 

Está ya evacuado el informe dado por el general po­
nente en la sección de Guerra del Consejo de Estado, 
Sr. Otero, en el expediente sobre antigüedad en los 
grados de tenientes coroneles. Créese que no se dilata­
rá la presentación al Consejo en pleno de este asunto. 

Accediendo á reiteradas instancias, y bajo la exclu­
siva responsabilidad de su autor, publicamos el si­
guiente remitido, en que se defiende la conducta del 
gobernador de Zamora, Sr. Becerril: 

«£,Z Diario Español del domingo próximo anterior, 
núm. 3,479, llana segunda, columna cuarta, en su ar­
tículo de redacción «Crónica electoral» habla del go­
bernador de Z imora, acusándole de «violencia, trope-
»lías, ilegalidades que no tienen ejemplo,» é impután­
dole delitos que «si el gobierno ó el tribunal en su 
»dia no corrige los excesos» de D. Romualdo Becerril, 
«nadie habrá (dice) seguramente que allí haya con-
»tribuido más con sus arbitrariedades á desacreditar 
»las instituciones que nos rigen.» 

No han sorprendido tantas injurias y tantas calum­
nias juntas en E l Diario Español, porque es fama que 
más de una vez se ha permitido atacar la honra de 
personas dignísimas, mereciendo penas corporahs y 
pecuniarias, que, si se le han perdonado, consiguiendo 
quedar impune por gracia especial y singular favor, 
no ha podido quitarse de encima la más aflictiva que 
lleva consigo de no ser creído aquel periódico aunque 
diga la verdad; porque esta es la pena que sufre el 
que olvida el consejo: «Ten siempre puesta la mira— 
en tratar pura vardad,—porque es gran calamidad— 
el ser cogido en mentira. —Esto es fácil inferir,—pues 
no hay razón que consienta—que sea el mentir afren­
ta—y no lo sea el mentir.» 

Amigo del Sr. Becerril, lo confieso (honrándome y 
holgándome mucho en ello), le pregunté en qué consis­
tían las iras de E l Diario Español, y le debí por con­
testación la confianza de darme á leer las cartas que 
hablan mediado entre 61 y su director D. Dionisio Ló­
pez Roberts. Lleno de indignación (también lo con­
fieso) le pedí, le rogué, le supliqué' que me permitiera 
usar de elias. No me lo concedió, pensando que habría 
sido una inadvertencia dejar que corriera aquel ar­
tículo difamatorio; pero obtuve que si se equivocaba, 
como yo presumía, renunciando para siempre á seme­
jante amigo, me haria dueño de ellas. Ha sucedido 

así, en mal hora para el Sr. Roberts, repitiendo en su 
núm. 3,480 del martes último; y ahora, para que el 
público juzgue la fé que merece E l Diario Español de 
cuanto ha dicho y pueda decir de D. Romualdo Be-
cerril, gobernador de Zamora, hé aquí el texto de las 
insinuadas cartas: 

«Sr.D. Romualdo Becen^l.—Zamora.—Mi estimado 
amigo: Hace ocho días me encuentro en este estableci­
miento de baños acompañando á mi mujer, y dentro de 
cuatro salgo para Madrid. En la posición especial en 
política que V. y yo tenemos, había guardado el pro­
pósito de no escribirle una palabra de la cuestión elec­
toral;—es más: no quise verle en Madrid por esta mis­
ma razón.—Crcia que en la delicadeza de ambos esta­
ba el hacernos una guerra noble y leal, sin usar de ma­
las armas por una parte ni por otra. Pero ¡cuál no ha­
brá sido mi sorpresa al recibir diariamente cartas del 
distrito anunciándome que V. llamaba á los alcaldes y 
personas influyentes para indicarles que el gobierno 
vería con agrado la elección del marqués de Isasi! 
Francamente, en la amistad que con V . me unía, en la 
manera como yo siempre me he conducido con V. , no 
hubiera podido figurarme que al combatirme, como era 
su deber, se hiciese de esa manera. E l gabinete Mira-
flores caerá tarde ó temprano; pero el día que caiga, 
que tiene que ser pronto, ninguno de los que le com­
ponen le agradecerá á V. lo que ha hecho, ni yo tam­
poco, que lo tendré bien presente, üsted, sin embargo, 
amigo Becerril, no debe extrañar que á mi llegada á 
Madrid use de los medios legítimos que tenga para de­
fenderme, y puesto que de V . ha partido el ataque, yo 
tengo que seguirle en ese terreno. Yo, sin embargo, 
le haré á V . una guerra noble y leal, y no me valdré 
de medios indignos, porque no están ni en mis antece­
dentes ni en mi carácter. No saldré diputado, pero en 
cambio procuraré hacerle todo el daño posible.—Soy 
de V. afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.—Dioni­
sio López Roberts.—Coterets 24 de Julio.» 

«Sr. D. Dionisio López Roberts.—Mi estimado amigo: 
Mis dolencias de los días pasados y las que hoy mismo 
tengo, apenas me dejan fijar la atención en ningún 
asunto. Sin embargo, aunque con no pequeña moles­
tia, me ocuparé de contestar á la última carta de us­
ted.—Creo que se le habrá escrito lo que dice V . que se 
le dice; pero con derecho á ser creído como el que 
más, puedo asegurar que todo es inexacto, y que hasta 
ahora no ha habido ni hay motivo para obrar ni ha­
blar en el sentido que se supone, ni razón alguna por 
consiguiente que justifique las deducciones de V . Pero 
aun dado y no concedido que estuvieran basadas en la 
verdad, y aparte de que nunca me parecerían muy ló­
gicas sentando V. los principios que sienta, entiendo 
que conservando V . sereno su espíritu, no habría us­
ted anunciado propósitos que están en completo des­
acuerdo con los sentimientos que V. mismo invoca.—En 
órden á lo demás, siguiendo los míos, llenaré siempre 
el deber que tengo, sin decaer de ánimo ni acordarme 
siquiera de la idea de lo que pueda suceder más ó mé­
nos pronto, ni de que se agradezca ó deje de agradecer­
se, ni por miedo tampoco del mal que pueda hacérse­
me; seguro de que nunca seria tan grave ni tan gran­
de como el que me haria á mí mismo el remordimien­
to que tendría si por debilidad ó por cálculos faltara 
alguna vez á mi conciencia.—Siento que un abuso de su 
credulidad baya dado margen á concluir V. por negar 
el título de amigo á su afectísimo seguro servidor 
Q. B. S. M.—Romualdo Becerril.—31 Julio.» 

«Sr. D. Romualdo Becerril.—Zamora.—Mi estimado 
amigo: Anoche he regresado de Couteretsy me he en­
contrado con su afectísima del 31. Siento haberla re­
cibido, porque estaba en el deber de explicarle mi ú l ­
tima, escrita bajo la influencia de informes equivoca­
dos y de noticias falsas que me habían escrito, y que 
sin necesidad de decírmelo V. habla yo sabido por 
cartas que he recibido en Bayona, Hoy me encuentro, 
pues, en el caso de decirle que tengo por uo escrita mi 
anterior, y que este disgusto no sea un motivo para 
alterar en nada nuestra buena amistad.—Conozco co­
mo V. los deberes de su posición, y por esa razón no 
exijo de V . nada que sea incompatible con aquellos.— 
Repito á V. que este altercado, que en último resul­
tado no ha sido por mi parte más que una queja de 
amigo, no sea causa, al ménos por mi parte no lo 
será, de que nuestras relaciones disminuyan en lo más 
mínimo. —Consérvese V . bueno y disponga como guste 
ue su afectísimo seguro servidor y amigo Q. B. S. M. 
•—Dionisio López Roberts.—Madrid 7 de Agosto.» 

VALERIANO GIL. 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 54, 
publicado; á plazo, 54-10 fin cor. vol. 

E l diferido á 49-65 d., no publicado. 
La deuda del personal á 28-60 d., no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

El Sr. Santillan, gobernador del Banco de E s ­
paña, se halla gravemente enfermo. 

—Una de las últimas noches ocurrió un per­
cance en el ferro-carril del Norte. E l tren que había 
salido de esta córte á las nueve de la noche , estuvo 
detenido antes de llegar á Navalgrande más de cuatro 
horas. L a causa del descarrilamiento fué solo unas tres 
ó cuatro piedras que cayeron de un desmonte. 

—Parece que el señor alcalde-corregidor adoptó 
providencias muy graves contra los expendedores de 
leche adulterada. 

— Y a han principiado á circular los nuevos 
centines de oro correspondientes al año actual. Esta 
moneda es muy apreciada, por la seguridad que hay de 
que no puede haberse falsificado todavía. 

— E l correo de Madrid se dirige ahora á Bar­
celona por la vía de Valencia, con objeto de que no 
sufra retraso y mientras se habilitan los trozos del fer • 
ro-carril de Barcelona á Zaragoza que han sufrido 
daños á causa de la última inundación. 

—SS. AA. RR. los duques de Montpensier han 
celebrado este año el aniversario de su casamiento y el 
cumpleaños de S. M. la Reina, distribuyendo cuantio­
sas limosnas y dando un pequeño dote á diez y ocho 
matrimonios pobres. SS. AA. han suprimido este año 
toda ceremonia de visitas y recepción oficial. 

—Ha sido nombrado gentil-hombre de cámara 
con ejercicio y servidumbre, el conde de Floridablan-
ca, grande de España de primera clase; y gentil-hom­
bre de cámara con ejercicio el general conde de la Ca­
ñada, capitán general hoy de Navarra. 

— Y a se halla planteado en los cuerpos que 
guarnecen á Castilla la Nueva y Valencia el proyecto 
que por vía de ensayo se ha mandado llevar á cabo, 
estableciendo escuelas para enseñar á leer y escribir á 
los soldados que carezcan de estos conocimientos. 

— L a palabra abur, que se acostumbra usar 
cuando se despiden las gentes, hubo un tiempo que 
fué muy anatematizada por cierta clase, que creia 
que la impiedad la habia sustituido á la írase adiós, 
que era y es el mejor saludo. Esto consistía en que no 
conocían el origen de esta palabra. Así, pues, se debe 
explicar. 

Abur, en la lengua que habló nuestro primer padre 
Adán, significa Señor, y ella es la primera que pro­
nunció cuando abrió los ojos al soplo de la vida que le 
infundió el Eterno. 

Abur, en la primitiva lengua egipcia, significaba 
Providencia. 

Abur, en el idioma que usaron los hijos de Cam, 
quería decir Dios. 

Abur, entre los primeros pobladores de la América, 
significaba Poder, 

Abur, en ciertos pueblos del interior de Africa, quie­
re'decir Magestad. 

Vista, pues, la antigüedad y significado de esta pa­
labra, no debe extrañarse su uso para saludar, como 
lo extrañaron los que no la comprendían. 

—Con profundo pesar anunciamos el falleci­
miento de la señora doña Ana Moraleda de Montemar, 
esposa del director de Las Novedades. Acompañamos 
en el sentimiento al Sr. Montemar. 

—Anoche se cantó / / Trovatore en el teatro 
Real, y el público desde el primer acto empezó á dis­
gustarse en tales términos, que en el tercero se convir­
tió el teatro en una plaza de toros. La Sra. Marchisio 
sobre todo, Carlota, fué calorosamente aplaudida. EÍ 

tenor Mucciani tiene una voz fuerte, y anoche estuvo 
desafinado, efecto sin duda de la impresión que siem­
pre experimenta un artista la noche de su debut; pero 
en la repetición del allegro de su aria nos dejo oír un 
do de pecho que le valió justos y nutridos aplausos. 

L a Sra. Marchisio era acogida con bravos^ mientras 
el barítono Guicciardi era rechazado, estableciéndose 
una confusión espantosa. E l espectáculo que anoche 
ofreció el teatro Real fué lamentable, y estaba bien 
poco en armonía con la cultura que desearíamos ver en 
un público ilustrado como el de Madrid. 

—Acaba de publicarse la Historia de la econo~ 
mia política en España de D. Manuel Colmeiro, cate­
drático de la Universidad central. 

— E n los dos últimos dias han tenido lugar en 
la Universidad central los primeros ejercicios de opo­
sición á la cátedra de Hacienda pública. Componen el 
tribunal el señor marqués de Gerona, presidente; don 
Luis María Pastor, ex-ministro de Hacienda, y los ca­
tedráticos Sres. Fíguerola, Colmeiro y Madrazo. 

— L a recaudación obtenida en el mes de Se­
tiembre en el correo central por franqueo de impresos 
y libros asciende á la suma de 51,610 rs. 92 cénts. 

— L a reforma en el uniforme del ejército hace 
algún tiempo anunciada, se lleva al fin á cabo. En la 
levita actual se suprimen las solapas, quedando abro­
chada con siete botones en el centro del pecho, y con­
servando los mismos colores, grana ó garancé en el 
cuello y vivos, según sean regimientos de línea y ba­
tallones provinciales ó batallones de cazadores; el pon­
cho de paño pardo se sustituye con el capote gris ce­
leste igual al de los regimientos de ingenieros, con los 
colores en el cuello ya expresados para la levita, con­
servando los provinciales en ambas prendas el galón 
de distintivo que hoy llevan en el cuello, y continuan­
do los batallones de cazadores en el uso del pantalón 
garancé; los regimientos de línea y batallones provin­
ciales usarán el gris claro, á fin de combinar una dife­
rencia perceptible con el capote; y finalmente, para 
abrigo de los jefes y oficiales se adopta un gabán ó so­
bretodo de paño azul turquí, de sunciente holgura pa­
ra que pueda quitarse ó ponerle con facilidad. 

Estas alteraciones no han de introducirse hasta que 
las prendas actuales de la tropa exijan su reemplazo 
por haber cumplido el tiempo de duración marcado 
para cada una, y en las de los oficiales cuando nece­
siten adquirir otras nuevas. 

—Las sociedades corales euterpenses catalanas 
se disponen á llevar á cabo un acto sumamente lauda­
ble, bajo la iniciativa de su fundador el Sr. Clavé. Sa­
bido es que los pueblos del Llobregat, tan maltrata­
dos por ia inundación, fueron de los primeros en acep­
tar y fomentar ia institución de los cantos corales; 
pues bien, los jóvenes que componen las sociedades es­
tablecidas en los alrededores de Barcelona se reuni­
rán el domingo próximo probablemente, y con sus l u ­
josos estandartes al frente, recorrerán las calles ento­
nando alternativamente sus mejores cantatas, con el 
objeto de hacer una cuestación, cuyos fondos se apli­
carán íntegros al alivio de las familias perjudicadas 
con i) otivo de los desastres de estos dias. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Galo, obispo, y Sania 

Adelaida, virgen. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la de las 

Comendadoras de Santiago, donde por la mañana ha­
brá misa mayor y sermón, y por la tarde completas y 
reserva. 

También se celebrará á Nuestra Señora en el con­
vento de Santa Teresa. 

Continúa la novena de la Virgen del Pilar en Mon-
serrat, y la de San Francisco de Borja en San Anto­
nio del Prado. 

También prosigue la novena de Santa Teresa de 
Jesús en el Cármen Calzado y en la parroquia de San 
José. 

En San Cayetano dará principio una devota novena 
al glorioso San Pedro Alcántara. A [las cuatro de la 
tarde se expondrá á S. D. M. y se rezará la estación y 
el rosario, después el sermón, y se terminará con la 
novena, gozos, oración y reserva. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 14 de Octubre de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 54. 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 49-70. 
Deuda amortizable de primera clase, no publica­

do, 57 p. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publicado. 

29 p. 
Deuda del personal, publicado, 28-50; á plazo, 28-79 

fin cor. vol. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma­

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 50. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 94-50 d. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
par. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 100-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu­

blicado, 99-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, deá 2,000 rs., no pu­

blicado, 99 p. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 100-25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 rs., no pu­

blicado, 99-50. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 99-80 p. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no publi­

cado, 107 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 111-50 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­

carriles, publicado, 99-10 c. y 99; no publicado, 98 
90 p. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 221 d. 
Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 

á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id.. 110 d. 

Acciones de los ftrro-carriles de Lérida á Reus y 
Tarragona, no publicado, 85 p. 

Obligaciones de id. id. id., no publicado, 90 d. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-95 p. 
París á 8 dias vista, 5-21. 
Hamburgo á 8 dias vista, 44-15. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche.— 

II Trovatore, ópera en cuatro actos. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.—El 

amor y la Gaceta.—Baile.—La llave de la gaveta. 
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.—Adria­

na—Bañe. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de la 
noche.—hombre de mundo, comedia en cuatro actos. 
—Paco y Manuela, comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de la 
noche.—Catalina. 

CIRCO DB PRICE. Hoy y mañana no hay función. 
E l sábado y domingo las dos últimas. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ocho de la no­
che.—Ultima función de esta temporada, en la que 
M. Leotard ejecutará varios ejercicios nuevos y de 
gran dificultad.—Los pormenores se anunciarán por 
carteles. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. do M, Tello, Preciados, 86. 



El Reino.—Jueves 15 de Octubre de 1863. 

SECCION DE ANDNQOS DB EL REINO. 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o . C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 , y e n u 
C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2. 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los que deseen vaierse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst culo , las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciaren E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de 'os estran-
jeros, conocerán práeticam^nte las ventajas de la publicidad en un diario de ias condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa mente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemo? asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que ios réditos dt-l 
Los anuncios estranjc os nu sa reciben sino por conducto á ú señor don C, A, Saave Ira, en 

, pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto por • 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza d ^ 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo c. >n arreglo al número de inserciones (je 
anuncio y á los caractéres de letra que el anun iante d"seeemplear, para lo cual se cueau^ 

i una gr«n variedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que E l Reino mas ^ 
i lucro aspira ea esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio ] t Í 

industria. 
Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia 

mero 2, y en la adminiaracion de E l #mo,calle de Preciados, núm. 57.. 
Pari-:, rué de R'chelieu, número 97. 

LA PROBIDAD. 
CAJA U N I V E R S A L D E A H O R R O S Y O P E R A C I O N E S 

MERCANTILES. 
P R E S I D E N T E D E L CONSEJO.—Excmo. Sr. conde de Yuaiury, teniente genera! ex-rainistro 

de la corona y senador del reino. 
D1RECTOK G E R E N T E . —Sres. D . Antonio Menmdoz de la Vegav compañía, propietarios. 
ABOGADO C O N S U L T O R . — S r . D. Julián de Mendieta 

Fianza administrativa. 
Los futdadores, de ni cuenta y peculio propio, depositan en títulos del 3 por 100 en la Gsja 

general de Depós i tos , el 20 por 100 de las imposiciones voluntarias. 
Se admiten imposiciones ToluntíridS desde 20 rs . y se les abona: 
1. " E l 9 por 100 anual fijo, a :umu aio mensualmento al capital. 
2. ° E l 25 por 100de las utilida l-s líquidas de la empresa, reparlido á prorats y acumulado tri • 

mestralmente. 
Las imposiciones mayores de 20,000 rs. so 'i obj -lo de contrato particular. 
Los imponentei pueJen retirar sus c v i U i s s en toia ii en part í , cuando gusten, se ,un los es­

tatutos. 
Asimismo pueden cobrar los intereses meiiiiual ó trimestralmente, á ÍU -voluntad. 
Se llevrtn o. pntas orrientes con interés d» 2 a 6 por 100. 

S E DESCUENTAN CUPONES Y RESGUARDOS 
de la Cajn general de depósitos. 

Se hacen préstamo' sobre eleetoí públicos, bienes inmuebles y lincas en cons trucc ión . 
Se administran lincas y se anticipa sobre sus alquileres, 
ííe admiten cemi.-iones y poderes. 
Dirección general y oficinas, c:tll3 do Espoz y Mina, núm 1. (3) 

PERMUTA. 
Un empleodo de Ha ien la en la Isla de Cuba | 

con 1,400 pesos ruertes desueldo, desea permu- i 
tar con otra de su cumspondiente clase en la 
Pení iHula , a'..nqtn st-a de diffrente ramo Las 
i ersonas á quienes pueda convenirlas se servirán 
dirigirse en Cádiz a D . Saiv^dor F mande/,, calle 
del Vestuario, n ú m . 31, principal. (14J 

1EV01T0Í DEl DOCTOR OlLlDifF. 
Gramáticas adaptadas para . prender fácilmente y en poco tiempo los 

idiomas francés, inglés, italiano y alemán. 
Este tan sem i'lo método ha ohlriniio un crédito univírsal . Por él se facilita de una manera nota­

ble, la inteligencia de lus iaiomas y .io ahi el ser el único adoptade en las escuelas especiales, univer-
s'idades, semina ios y colegios de España y América. Cinco ediciones numerosas agotadas en pocos 
años prueban el favor que lia obtenido. A cala gramática acompiña u n í clave de temas, que sirve 
para ejercitarse en la lectora y pronunciación, haciendo cantear á la vez los mejores trozos de litera­
tura de la lengua respectiva. 

Se ve:iden á los siguientes precio^: 
E ! método adaptado al idioma francés, 40 rs. j E l método adaptado al idioma alemán á 80 r s . 
El mismo aiaptado al idioma inglés , S5. | E l mismo adaptido al idioma italiano á 40 r s . 

Se habarán en Madrid, librería de D. Leocadio Lopoz, l i r m e n , 15. E n Cádiz en h de sus editores 
propi'ta-ios Sres. Verdugo Morillas pla^a de San Agustín, y en las demás capitales en las principales 
ibrerias: las personas que residan 60 pequeñas pib'aciones y de^een adquirir'o pueden i'irigirfe á sus 
ditores en Cádiz, ó á D. Leocadio lapez ea Madii l y se les "enviará por el correo; pero deben acompa­
ñar 6 rs. por gasto del franqueo. (15) 

DOLORES DE RIMONES Y REUMATISMOS. 
Cura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QUEJITW, farmacéutico en Par í s , rué du Pas de lo Mulé , 
n ú m . 15, en París .—Ventas e» España, Por menor. Calderón, Priucipe,13; Escalar olazadel Angel,— 
E n provincias los larmaco.i-lieos depositarios de la Esposicion Eatranjera. (* . ) 

P o m a d a d e l D r . A l a i n . 
CONTRA L A P 1 T I R I A S I S D E L C U T I S D E L A C A B E Z A . 

TESORO DE LA BOCA 
ó elixir de Dupont. 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficaz 
de todos los dentifn :os, da á la boca una gran­
de frescura Hace desaparecer los dolores de 
muelas mas agudos, cura las úlceras de la boca, 
ias enc ías enfermas y el aliento viciado, preser­
va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y 
blancura estremados. Los médicos mas célebres 
recomiendan este licor para la conservación de 
la salud de la boca y dientes. Sus preciosas 
cualidades le han merecido de las señoras fran­
cesas el gracioso nombre de T E S O R O DE LA 
BOCA. Asi es que su boga y su despachu au­
mentan caua dia. Depósito central en Pan» 
pharmacie Jutier Rnulsel succefseur , place de 
la Groix-Rouge, n ú m . 1, et ruc du Vioux Co-
lombier, 32. Desconfíese de las falsificadton^c 
y exíjase la t i r ™ de Dupont y el nombre <!e 
Jutier. 

Venta por menor, í 20 y á 12 reaes; en la 
botica plazuela del Angel , 7, Calderón, calle 
del Príncipe, 13. E n las pcoviucias en las prin­
cipales bancas. (A . ) 

PATE., GEORGE 
- Pharmacien d'Epinal (Vosges)'-

mél icos son insuficientes para destruir esta afee ¡ 
i clon, per ligera que sea , porque semejantes I 

medios se dirigen á los efectos y no á la can- ' 
sa. La pomada del doctor ALAIN, al contrario, va f 
directamente á la raiz del mal modificando .a í 
membrana tegumentosa y restableciéndola en i 
sus primitivas condiciones de salud. 

j Entw todas las causas que deierminan la 
caida del pelo , ninguna es mas frecuente y a c ­
tiva que la pitiriasis del cút is del cráneo . Tal es 
e1 nombre científ ico de esta afección cuyo c a ­
rácter principal es la producción constante de 
películas y escamas en la superficie de la piel, 
'acompañadas casi siempre de ardores y picazón. 
El esmero en la limpieza y el uso de los cos-

PBECIO 3 FS.—En ea á del DR. ALAIS, rae Vivienne , 23 , Pom.—PBBCIO 3 rs. 
E n Madrid, venta al pu. mayor y menor a 14 rs . , Esposicion Estrangera, calle Mayor, 10. 
E n provincias : AhcTCte, Soler.—Avil.i, S;.!celo.—Barcelona, Martí.—Badajoz, Ordoñez.—Bur 

ROS, L a L l e r a . - C á d i . , '©os - Córdoba, Rava.—Cartagena, M a r o u é ü . - G á c e r e s , Salas.—Gerona, 
fiarriga.—Jaén, Pero í amplona, Larida.—Palencia, Las He.-as.—Sevilla , viuda de Troya-
QO.—Sax, ÜtaJrrc: s -z. ViMri.i, ArLllano.—Zarag07.a. i . l . ivi ihr. (A. 1554) 

Muy •dicaz conra las inlUmaciones é irritacio­
nes de la garganta y pecho, constipa los, mal de 
garganta, afonia (estincion de voz), catarros gra­
ves ó crónicos, asm.s coqueluches y pripe. Esta 
pasta, de sabor muy aprabable, calma la tos y no 
deja sabor ninguno en la boca. 

L a justificada norabradía de la PASTA G E O R r 
G E y su fabricación al vapor, han valido i suauio-
dos «r.edfillas, una de plata en 1843 
y otra de oro en 1845. 

Fábrica en París, rué Tailbcul, núm. 28. En 
Madrid á 10 rs. jajá. C aderón, Principe, 13, y 
Escolar, plazuela del Angel, 7 . — E n yrovinciis 
en las principóles boticas. (A. 114) 

iLIXÍR ANTI-REÜMATISMÁL 
SARHAZ1N-M1CHEL, DE AIX. 

( urac.on sngwa y pronta de los reumatismos 
agudos y c r ó n i c o s , gola, Jumhago-cialica, ja­
quecas, etc. 

Diez francos el frasco en Francia. 
Cuarenta rn. en España. 
Depósi tos: Francia, fábrica y venta por mayor, 

Mr. P. Míchel, larmacéutico (á Aix Provence). Es 
paña: Madrid, por mayor, Espcsicion estranjera, 
calle Mayor, 10. Por menor. Calderón, Príncipe, 
i ¿; botica de la plazuela del Angel, 7; Albacete, 
González; Alicante, Soler y Eslrucli;Algeciras, 
Muro; A l m e r í a , Gómez Talavera; Badajoz, Ordo­
ñez: Barcelona, Marti y Artigss; Béjar Rodríguez1, 
Burgos, La L lera , Cáceres, Salas; Cádiz, Sánchez; 
Córdoba, Raya; Coruña, Moreno; Jaén, Pérez; M4-
lugi. Prolongo; Palen ia, F_entes;iToledo, Pérez; 
Sevilla, vindade Trcyano; Vallad díd. Reguera; Vi 
toria, Arellano; Viro Aguiar (A.) 

GACETA DE REGISTRADORES 
y Notarios. 

Semanariojurídíco-a Irainistrativo, dedicado á los 
funcionarios del órden judicial y especialmente á 
los registradores de t i prnpiedai! y á los notarios, 
órgano eficial del ministerio de Gracia y Justicia, 

funda io y dirigido 
POP 

D. JÜLIAK MARIA PARDO , 
abogado del ilu^troG i l e g » de esta corte eon¡la co­
laboración de los jurw:onsullos mas dutinguiiios 
del faro español. 

Este periódico, fundado para coopei ar al plan­
teamiento de las leyes Hipotecaria y Notariado, se 
publica los jueves, cuatro veces al me?, en un plie­
go de l(i páginas de marca española. 

Se diviáe en las siguientes secciones: Jurídica-
doclrinal. Hipotecaria y del Nolariadn, Adminis­
trativa. Oücial legislativa, ite Tribunales, Eclesiás­
tica, de Kxámen de la imprenta jurídica, de Varie­
dades y Biblioteca hipotecaria, en la que se publi­
car n las obras mas cé leores y de mas utilidad para 
el estudio de esta rratería. La que ahora se dá 
á luz gratis para los susentores, titulada Ccncor-
dancia de las leyes hipotecirias estranjeras, escri­
ta en francés por M r . Samt-Joseph, contit iie r e ­
súmenes y testos de las leyes hipotecarias de 53 
Estados de Europa y América, adie.onada con la 
ley hip tecaria española y el rcgLme do dictado 
para su ejecución. 

P R E C I O S DE SUSCIUCION. 

P . r un trimeslre, asi en Madrid oo-
IIÍO en provincias 20 reales. 

Por medio año 38 
Por un año 70 
Cada número suelto 3 
V a h é n d o e de comisionado será res­

pectivamente 2 4 r s . trimestre, 45 
medio año y 82 por año. 

En Ultramar, un año 160 
Estranjero, id 100 

Se previene á los comisionados que no se an 
servidas las susenciones que avisen si no acompa­
ñan su importe al respecto de los primeros pre ­
cios. 

PUNTOS DE SUSCRIC10N. 
Se suscrice en la administración, calle de las 

Huertas, 2 , principal, MaJrid, y en las pr inc i ­
pales librerías. 

De provindas puede hacer-e la stiscricion en-
mndo al director hbranza de fácil caliro, ó sellos 
de correo, siembre que se remitan estos en carta 
cerlibcada, y por conducto da iLi comisionados, 
¡ a g a n d o e l aumente corregíondiente. 

F R A I S A L I A 
D B CHARDÍH i " , D 8 P A R I S , 

B» el mayor progri>»o.qo« te ka hecho en la fabri­
cación del Jabotí; DO ha; en la naluralexa una aua-
tancla m u faTorabl* al cutía que la Freta, baae da 
au oompoileion, par* darle hermotura auavldad, 
blancura, y un perfume eiqulilto. 

Tod* la parfumeria «na de CHÁRDIH Jeone, de 
'haUa en Madrid, XrpotUion utran]tra, calle 
10, á préciot mu¡r equlutivoi 

¡¡UN R E M E D I P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UN ÍÜF-NTO H O L L O W A Y . 

Con la posesión da este remedio todo individuo puede ser el cirujano de su familia. Sí la esposa ó 
os niños se ven atacados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, tnflamjcion'??, hifarciones d é l a s 
glándulas, asma, así cumo cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento 
que al cabo de poco tiempo estirpe radicalmente la causa del mal. 

PISTULAS, HEMORR jIDES. 
Las curas que este ungüento lia verificado en casos de úlceras inveteradaf, y que habían resistido 

á la aplicación de lodo airo "medicamento, así come de hemorroides y HUulas, no tienen número, y son 
tan notorias en todos os países del mun n, que ningún esfuerzo podría sei suficiente para dar nna 
idea de su inmensa cantid.d ni la difer"nch (le caracteres que ellas presentaban. Basta decir que « í t e 
ungüento no ha sido mnea aplicado sin obtener una curación inmediata y radical.! 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los n iños , tiles como llagas en la cabeza, man­

chas en la piel, lombrices, sa'pull.duf, granos y todo genero de erupciones culinoas, se curan pronta-
aente por el uso de este ungüento . Cuaudo se trata de enfermedades del hígado debe trotarse abun­
dantemente con este remedio el vientre de su lado derecho. 

ACMlEUll 
OE MEOICINA 

DB PARIS, 

E l ungüento Hollowav es elic^cí 
Bultos, 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cút i s . 

Enferme 
— de las a 
Erupcione.-
Fístuias , 
Frialdad ó falts de calor 

en las e í tremidades , 

especialmente para las siguientes enfermedades: 
W inflado Inflamaciones internas y Males de los ojos, 
laciones, esternas, Quemaduras, 
rb. ticas, Gota, Reuraalisino, 

Lamparones, Supuraciones pútridas. 
Males de las piernas, Tíña, 
— Ü tes pechos. Ulceras en la boca. 

Es:e ungüento es elaborsoo bajo la iisueccmn personal del profesor Holíowav y cada b( le va 
acompañado de una instrucción peisonal impresa en espjño l , que espi íca el modo'de liacer uso 
de é l . 

Se vende en el establecimiento general dí l profesor Holloway, 244 Straud, Lóudres. 
E n Madrid en las principales boticas. 
E n provincias, en todas las boticas y drojiuerias de mas importan ia. 
Los precios de venta s.>n, 7, i s , y 2$ rs a,ia caía c.-n oroporcion á su tamaño (A . ) 

ámH aEiiico 

D E I 0 D U R 0 D E H I E R R O I N A L T E R A B L E J - r n t s ™ . * 
fc.SPBRI MENTAD AS EN LOS HOSPITALES DE FllANCIA, DE HELCICA, DE lilLANDA, DE TuBOUlA, ETC 

HeDclones hoDorificas en las Esposiclones universales de NUEVA-VOUK, IS53, y do PABIS, 1855. 
m ^ & ^ & J S S S!SS Pfe'enladoj hasta hoy p»ra adminij írar el ¡oduro de hierro en e 

•naco ae pureia, el inejor en nuestra opinión, es et que ha sido indicado por M. BLANCAHD.» 
U !£UrS£S!SSE S E S ? 0 ^ líSÜHfl í SÍSálS íf Farmacéut ico del Empe-ttaOT. Wuimtca aplicada día terapéulíca, UiS.p.sU). ^ 

Resalta de los titnlos qnc orcccJen. asi como" de los numerosos documentos cientideos consignados en 
^ n , i r .'>1 • . J . aS- ^í111^"3- 1"° CSLAS P'LDARAS OC,LPAN ••'1'ora m N í K importante en In lera 

, h vCn,S"0Í0S 105 ^.'f^-tncirecto. cubiertas con una capa resko^sTraíca, de cstrema temida,! 
t £ Z i ¿ T T u S 1 " * ^ f" Sabor' Peílaeñ0 Tol"mcn' T ^ "0 rali"'- 'os Oiganos digestivos 
. r l r T l , . las l"0'"eil!"ies,lel "O,0 y del convenio,, sobre lodo en las afecciones cloroücas 

i ' l&'^m'?*™"- Ia '<•,"•orm,• la "'"wrca, la amema, etc.; flnaímenre, ofrecen á los 
|n actico» una mchcacion de las mas enérgicas para modillcar las constitutiones linfalicas, debites ó dcbUitada 

llosis : de 'i á 4 pildoras Por día. 

•Hilo 
.L¡aPr^™-, tcr :< ' 'ow' ,nnied ,cament<> " " I 6 ' V algunas vece. MWfTBdoi como proparados por el inventor silfo los frascos de 

"-«•ncdno rijoen la pan,. • „ • „ „ , ,|,.| ,,,;,,,„ y |a 

eueral cu e;i.-.i de Bl.ANCAHU, AtWAAtiie*,eálle de llonnnarle 40 

hnciientranse en las principales Dolicas de lodos los piises. ' Fnmeé.tico, cll. hBon.pTrt., 10, 

por 
DON AGUSTIN A6DIRRE Y l'OiN SANTIAGO vSALGADO, 

oficiales de la dirección general de contr.buciones. Tercera ed eion —Recomendada de real órden la 
adquisición de este hb.o (cuyo coste es de abano e i las cuentas munícira'es) « o m ) útil y aun necesario 
para cuíntos tienen inteivencion en la- cobranzas de co. lribucioce* y agotadas hs dos primera? edic a -
nes en tres meses, alalia de hac rse una nueva reimpresi*n de dicho MANUAL, que es indispensalle 
para los que quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones 6 después de cele­
bradas estas. 

Se vende á í 2 - r s . , lo mismo en Madrid que en provincias, en las oficinas do «La Kpnca» calle de las 
Torres, en la Comisioa Central du Anui¡c;os, Misericordia, 2 , y en todas las administraciones de la H a -
eienda pública. 

Los pedidos se dirigirán al aarainistrador de dicho periódico, acompañando libranza, en la inteligen­
cia de que se rebajará un 10 por 100 á lus que tomen diez ejemplares. 

BABLAH DE LA INDIA. 
TINTE PARA E L PELO Y LA BARBA 
delebleC,entraa f a m E , 0 ̂ f^' ^ ^ en la P " a obtener ua tinte del mas b X S S ü í 
™ n M ndo ^ ^ tlF,e «' l,e,od* una manera Permanente. Prop a-
míar produce una e a t ó o n vi . lñnf'"^ ^ l ü ' Sin0 ^ 0Per^n',0 á través ^ lof Poros ^1 tuboav T é d B t B ^ ^ ^ ^ ^ ' M ^y re8enera,£ sustap 
ensucia e h . ^ o y a n t e"^3"0 t,"ne1 ^ nOCiT0• n0 ^ f W ™ el " i le mancha, n^ 
brillantez v flexibilidad l ^ L Í n ? m , 0 a y - ^ * l a c o n s e r v a c i ó n y desarrollo del pelo, dándole maye r 
que cua%Lra oúe s e V b l UBa c9raP^cion metálica como la mayor parte do los tintes mas en bo, *, 
l a i n f e r í diluida eTaln/"^ 0011 •qUe 86 dislracen Sul0 Contienen ni ,r i t0 de P ^ t i ó sea 3 . 
K S í K S t e sustanc,Mne strve en cirujía para cauterizar, y dañosa por consiguiente 

s o p S d í c S m í d t í i ^ ^ s e g ú n las veces que se aplique con un peine de ira* 
ro, el negro S t a S M ? t ^ T ^ T f - ^ 0] r1ub,0 cl?ro liasta el oscu. 
bitacion m s subldo' lo mism0 Je dla 1ae 'ie noche. al aire libre que dentro de la ha-

CADA FRASCO 20 REALES/ 

á e las ineo^sgeria^ imperiales 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia a Marseji, 
Salidas de Madrid para'Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la fetma' ^ 

edia de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tarje. 
Salidas d Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañaoi, 
De Valencia los viernes i la» diez de la ir añana. 
Consiguatar os: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 16 «p . Ú . 

ña Sr, D . Eir ilio Fermaud, piaza de las Barcas, n ú m . 42, pral. "ai 

LA TUTELAR. 
C O M P A Ñ I A GENERAL E S P A Ñ O L A DE SEGUROS M U T U O S SOBRE U m 

Delegado regio, Sr . D, Francisco Dumont y Calonje. 
Junta de vigilancia.—D.Tomás López da Bsrges.—1). Gudlerma Rolland, banquero.-Eioi 

simo Sr. D. Lucio del Valle, ingeniero civi l .—D. Santiago de Velasco é Ibarrola, banquero y m » 
tario . - -b . Juan Stuyck y Lloret, g-fe de administración.—limo. Sr . D. Luis Diaz Pérez, abo 
D Juan francisco Díaz, pefe de administración.—Excmo, S r , marqués de Heredía.—D Ciriaco 
mé- l i co ,—Eimo . Sr. D. Felipe del Rivero, teniente general.—limo. S r . D, Jo^é de Osort» ] f í j 
gefe superior de administración.—D. Antonio María Puk' , coronel y cajero do Ultramar.-DiljJ^ 
menegí ldo Amírola, abogado y propietario,—D. Juan Ignacio Crespo, abogudo (vocal secreUrî  

.Director general, S r . D . Pe 'ro Pafctial de Uhagon. 

Situación de la Compañia en 23 de setiembre de 18!l. 
Número de suscritores. 88,632 
Capital suscrito. . . 641.991,038 50 rs. 
Tíuilos comprados.. . 533.459,000 » 

L A T U T E L A R empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecido» ea 1857, j 
repartidos los siguientes: 

12,894,000 rs, en t ítulos del 3 por 100 consolidado, á los 1,881 imponentes que termiaii 
compromiso social en 1857, 

20.4'9,000 rs. en t í tulos del 3 por 100 consolidado, á ios 3,322 imponentes que temiuM 
compromiso social en 1858. * 

37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los •-,971 imponentes que terrainira 
ci mi romiso social en I S ? 9 . 

38.190,000 rs . en títulos del 3 por 100 c m s o l í d a d o , í los 2,829 ímpo entes que termiiirt 
com|iromiso socífl en 1860 

36.350,000 rs. en lítulus del 3 por 101) consolidado, á los 6,127 imponentes qi:e l e r M i 
compromiso social en 1861. 

88.814,000 rs. en títulos del 3 por íOO consolidado, á los 10,089 imponentes que terniffl* 
compromiso so íal en 1862. 

96,462,000 rs, en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 15 679 imponentes que t i ro»* 
conmpromíso social eii 1863. 

308,446,000 rs, en junto. 
L A T U T E L A R hace toda clase de operaciones, oien sea con pérdida del cspital por rauertt*1 

gurado, ó sin pérdida del capital por muerte del asegurado. 
Las suscríciones son liquidables cuda cinco años ó anualmente, á voluntad de los sasent* J 
Las susejíciones liquidables todos les años facilitan, á todos los que lo deseen, medios Sw 

esde luege rentas vitalicias, 
L A T U T E L A R es la sociedad de su clase mas antigua en España, y como se ve por el ! • 

men de su situación en este día, la que mas capital asegurado y mayor número de suscnlora^ 
Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en las que ha devuelto considerable nenie act<»J 
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta snciedw. 
mensas ventajas que ofrece. j a 

E n la dirección general, establecida en Madrid, calle de Alcalá, n ú m . 36, y en,1.ÍS v * ^ 1 
agentes en provincias se facilitan grátís prospectos y se darán todos les datos y esplicaao" 
rías para que el público pueda ilustrar su opinión en la materia. 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL [ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS, SOBRE ^ 

para la formación de capitales, reaJaSj dotes, Tindedade1^ X , f J ^ 

santias, exención del servicio de las armas, pensione»! 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L ORDEN. 
Domicilio social: MADRID, calle del Prado, i9 
Director general: Sr. D. José Cort y Claur. 

Esta compañía abraza, per el sistema mutuo, todas las conbínaciones de surer 
seguro sobre la vida. ^ t* 

E n ella puede hacerse la suscricion de modo que en ningún caso, ni ao11 ' 
asegurado, BS pierda el capital impuesto, ni los binefleios-correspondientes.^ ^ jasen Un delegado de! gobierno, y u n C o n s i j o de administración nombrado P0* 
vigilan las operaciones de la Compañía. fa&i e" 

La Dirección de ia Compañía tiene consignada en las cajas del Estado nía 

LA NAClONAL^que c'n oed^ ha habido suscritores flu*^criú| 
do una ganancia de 30 por 1Ü0 al año sobre su capital , sin n e s g o ^ ^ u : 

á los 10 
á los 15 
á los 20 
á los 25 

para responder de la buena administración. í í d e l 3 ' 1 * ^ ' 
Son tan sorprendentes los resultados que producen J a s s0C,eV(artr,^ ^ue ^^ft 

muerterAun reduciendo este tipo á ¿ 2 por 100, y s u p o n i é n d o l o P^m8 
in.posicion anual do 1,000 reales , p r o d u c i r á en efectivo m e t á l i c o . 

á 1 s 5 años . . . 19,442reales. 
id. . . . 34,962 " 
Id. . . • 103,934 " 
id. . • 290,346 " 
id. . • • 794,165 " 

Si te suscricion es con riesgo del c * P i t a J ^ L 
muerte, entonces los productos son mu:ft0. ""^.-urí* 
£e aumentan con el capital y beneficios de leí 

L a irf>mpania > lene B s u i i n > . v t . « » - n - , puaHta«! esn cagones ><•• •'•'«'••„ rep^vJ 
imp ortancia, en donde s« dan ^ ^ ¡ ^ 7 ^ p.Tacíon .¡onde i n l '^» ^ ¿ c ^ 
Las personas que deseen suscr'bir;e'J,^ ' ' l S e o al direct-r pf''¿rj ' ! " L u ^ " ^ 

altará que dirijan una carta en que e s p r ^ ^ reaiizar 1 . ^ 
bMadrid, el cual proveerá, sm pérdida ae tiempo, a 

-a-

ferr 


